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Los libros Del gis a la pantalla táctil, Rostros de la agresión, Venda-

val de cambios, seis cuadernillos de temática miscelánea y ya 

muy numerosos artículos publicados en Milenio Laguna, El Siglo de 

Torreón y la revista Acequias son el producto concreto de diez años 

de trabajo en el taller de periodismo de la Universidad Iberoame-

ricana Torreón. A ellos hay que sumar, ahora, el libro cuyo prefa-

cio aquí avanza: Tumultos en el laberinto inmaterial. Redes sociales y 

mutaciones en la vida cotidiana.

Como en los libros congéneres del taller, en éste ha sido tra-

bajado un tema específico desde varios ángulos: el de las redes 

sociales y su gravitación, para bien y para mal, en el mundo con-

temporáneo. No, por supuesto, para agotar el asunto, sino para 

ubicar sus bordes, para resaltar su importancia como realidad 

social ineludible. También, como en los libros y los cuadernillos 

anteriores, el género al que podemos adscribir los textos veni-

deros orbita en las elipses del ensayo de interpretación y del 

artículo de fondo. El abordaje de cada propuesta es, entonces, 

libre, tanto que indefectiblemente hay una marca personal que 

no por subjetiva deja de ser atendible. El propósito, insistamos, 

es hacer énfasis en un tema y despertar una posible inquietud 

en el lector. 

En “El cambio de paradigma de la información”, ensayo de Cla-

ra Cecilia Guerra Cossío, se analiza, entre otros, el fenómeno de la 

Presentación: en las redes sociales y antisociales

~ Jaime Muñoz Vargas
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producción masiva de información voluntaria e involuntaria, el 

mundo infinito de la llamada big data, es decir, de la ya gigantesca 

masa de datos que termina por fortalecer intereses muchas veces 

no del todo transparentes.

Laura Elena Parra López trabaja “Adicción y acoso digital: 

efectos de las redes sociales en la salud mental”, texto que indaga 

en una de las consecuencias más salientes y lamentables del uni-

verso digital tras el advenimiento, sobre todo, de las redes socia-

les. Además de definir las conductas anómalas y nocivas, ofrece 

recomendaciones para prevenirlas y, en la medida de lo posible, 

combatirlas.

De Claudia Rivera Marín es “Interacción en redes sociales: de 

la diversión a la muerte”, exposición que describe la adicción a las 

redes y focaliza su mirada en la dinámica de los “retos” que se han 

popularizado en muchas plataformas de internet y, entre otros 

resultados, se han convertido en un peligro con consecuencias 

fatales en no pocos casos.

Andrés Rosales Valdés aborda la vinculación entre las nuevas 

tecnologías de la información y el mundo laboral, particularmen-

te en las áreas organizacionales dedicadas a ver todas las circuns-

tancias relacionadas con la planeación, el talento humano y la 

evaluación de resultados en contextos cada vez más cambiantes 

y competidos en todos los rubros, incluido el de las nuevas herra-

mientas digitales. Su ensayo lleva como título “EnREDados en la 

gestión humana de la tecnología”.

“Violencia de género digital: un flagelo social contemporá-

neo” es el aporte de Zaide Patricia Seáñez Martínez, quien analiza 

la repercusión de las nuevas tecnologías en la vida cotidiana; su 

abordaje destaca los beneficios de estos desarrollos, ciertamente, 

pero también subraya las tendencias nocivas que acarrea el mun-
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do digital, tendencias que se materializan en el acoso, el odio, el 

racismo y muchas otras prácticas igual de nefastas. 

El texto titulado “Tiranía del smartphone. Fragmento, intimi-

dad, autodelación y consumo en las redes” es un intento por in-

gresar en la maraña de implicaciones que supone el espacio de las 

redes sociales, aparente tierra de nadie pero, no muy en el fondo, 

garante de sujeción al mercado y aparato de vigilancia, es decir, 

del control “amable” de la colectividad.

Tumultos en el laberinto inmaterial es, por todo, una obra abier-

ta, apenas una invitación a que sigamos de cerca los profundos 

cambios que como avalancha nos han caído encima —tras el auge 

de las redes sociales— en las dos décadas más recientes.

Comarca Lagunera, 12, octubre, 2024
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resUmen

En este trabajo se responde qué es la big data, los algoritmos, los 

motores de búsqueda de información y por qué debería impor-

tarnos su influencia en nuestro día a día. Se muestra además el 

impacto y trasfondo que tiene nuestro comportamiento digital 

en las redes sociales y se ofrece un breve recorrido por el ecosis-

tema de la información, algunas de sus implicaciones y el cambio 

de paradigma que representa.

Palabras clave. Big data, algoritmos, información, cambio de 

paradigma, redes sociales.

La conexión permanente

Para la mayoría de nosotros hoy en día la vida no se explica 

sin el uso de un celular y su conexión a internet, siendo éste 

el primer objeto que vemos al despertar y el último que revisa-

mos antes de dormir. Conversar con alguien sin que al menos 

una de las personas participantes atienda ocasionalmente el ce-

lular, es casi imposible. Lo utilizamos para hacer tareas y activi-

dades que antes hacíamos de forma independiente sin acudir a 

un celular: tomar fotografías, videos, escuchar música, comprar 

boletos para el cine, localizar ubicaciones geográficas, incluso 

para generar y mantener relaciones personales y/o laborales 

el cambio de Paradigma de la información

 ~ Clara Cecilia Guerra Cossío
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con familiares, amigos y compañeros de trabajo, compartiendo 

información, chismes, chistes, preocupaciones, pensamientos, 

novedades, etc., y son las redes sociales —Facebook, Instagram, 

Whatsapp, Youtube, Tik Tok, Twitter— las plataformas digitales 

más utilizadas para tal propósito. La penetración, influencia y 

poder de las redes sociales en nuestra vida cotidiana no es algo 

que esté a discusión. Es evidente su presencia e impacto en to-

das las áreas de la vida. Sin embargo, a pesar del gran uso que 

cotidianamente le damos a las redes sociales, es sorprendente el 

hecho de que muchas personas desconocen los alcances y con-

secuencias que tiene su actividad digital a través de estas plata-

formas y lo que está detrás de ellas, por ejemplo, la gran canti-

dad de datos que se recolectan así como su destino a través de la 

big data, la vigilancia a la estamos expuestos o la manipulación 

a través de los algoritmos, además de las enormes sumas econó-

micas que se reportan a través de los datos que genera nuestra 

actividad en redes sociales y plataformas digitales. Todo este 

ecosistema digital ha provocado un cambio de paradigma en la 

forma en que recibimos y generamos la información, así como 

su influencia en la manera en la que percibimos la realidad.

Big data y el cambio de paradigma

A continuación, presento un breve recorrido sobre el concep-

to de big data abordándolo como el proceso mediante el cual 

se analizan grandes cantidades de datos en tiempo real para 

extraer valor a través de correlaciones que se realicen sobre 

éstos. Según Mayer y Cukier (2014), big data es “la habilidad 

de una sociedad para aprovechar información en forma nove-

dosa para producir conocimientos útiles o bienes y servicios 

de valor significativo” (p. 2). En esta dirección, abordaré tres 
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aspectos relevantes en la big data: los datos, la información y 

el conocimiento. 

A. Los datos son signos descriptivos. Por ejemplo, un dato 

puede ser un número, una letra o un signo que represente 

cantidad, palabra o descripción. Es una unidad mínima de 

sentido para el análisis y es generalmente el valor reco-

lectado para una investigación. Pero un dato por sí mismo 

no comunica nada. Es al asociarse a un contexto específico 

donde se transforma en información, lo cual quiere decir 

que para que un dato sea útil debe ser procesado o trans-

formado en información que ofrezca significado, ideas, 

conclusiones. 

B. Ahora bien, la información es un conjunto de datos proce-

sados y relacionados que crean sentido y comunican ideas 

coherentes. Entonces, lo relevante de poseer los datos más 

allá de la información que se presenta procesada es la posi-

bilidad de obtener la información no procesada o mostra-

da a partir de una misma matriz de datos. Por ejemplo, la 

información no contemplaba el sexo, pero al recolectarla, 

por el nombre de la persona se deduce que es masculino; 

tampoco contemplaba el país, pero por el dato del número 

telefónico se deduce el país de procedencia. Es decir, los 

datos ordenados y puestos en cierto contexto constituyen 

información que, a su vez, genera nueva información (Eli-

zondo, 2014). Es así como llegamos al punto en el que mu-

chas de las actividades cotidianas que hacemos producen 

datos y generan “contenido” o información sin que, nece-

sariamente, exista la intención de generarlos. Por ejemplo, 

al navegar en las redes sociales generamos datos al actua-

lizar estados, dar clics, likes, compartir publicaciones, etc.  
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C. Por otro lado, la información es un instrumento del cono-

cimiento, pero no es el conocimiento en sí. La transfor-

mación de la información en conocimiento requiere de un 

trabajo de reflexión. La información, entonces, puede ser 

un “no-conocimiento”, y esto queda en evidencia al nave-

gar en las redes sociales, donde es común encontrarnos 

información falsa, incompleta o inexacta que no necesa-

riamente constituye conocimiento, siendo necesaria la in-

tervención o el uso del juicio reflexivo para transformar 

la información en conocimiento a través de competencias 

cognitivas, críticas y teóricas, percepciones derivadas de 

la experiencia, etc.

Ahora bien, además de estos conceptos —datos, información 

y conocimiento— es importante hacer mención a otra triada, las 

llamadas tres “v”: volumen, velocidad y variabilidad, característi-

cas principales de la big data que incrementan y multiplican con-

siderablemente tanto el volumen como la velocidad y variabili-

dad de los procesos informacionales (Elizondo, 2014). Desde las 

pinturas rupestres hasta el post en Tik Tok, está demostrado que 

los seres humanos tenemos necesidad de representarnos y comu-

nicarnos y, en este sentido, un ejemplo para comprender el incre-

mento de volumen, velocidad y variabilidad en la big data podría 

ser el siguiente: las pinturas rupestres son, de cierta manera, la 

antesala de una fotografía. Ambas piezas comparten la intención 

de capturar una imagen para comunicar una idea, pensamiento o 

emoción. Pero ¿qué cambia de una a la otra? El tiempo, la dura-

ción del proceso de creación de la imagen. Y esto es más notable 

si esa imagen la podemos reproducir a 24 por segundo, generan-

do, además de un cambio cualitativo, un cambio cuantitativo. Lo 
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mismo sucede con la big data (Mayer y Cukier, 2014). Entonces, 

¿el gran cambio tecnológico ha consistido en la invención de las 

computadoras o aparatos celulares o acaso el soporte digital o fí-

sico en que se presenta la información que recibimos es el gran 

cambio? Más allá de tratarse de un proceso para analizar gran 

volumen de información a gran velocidad, generando mayor va-

riabilidad, la big data representa un cambio de mentalidad en la 

manera en que concebimos los datos y la información, marcando 

un paso importante de la humanidad en su aspiración por com-

prender el mundo. El cambio tecnológico más importante es que 

ahora tenemos a disposición muchos más datos que en cualquier 

momento de la historia de la humanidad. Por ejemplo, se estima 

que, desde la invención de la imprenta a mediados del siglo XV, se 

han publicado 130 millones de libros, pero para el 2012, Google ya 

había digitalizado 20 millones de títulos, más del 15% de la heren-

cia escrita de la humanidad (Mayer y Cukier, 2014). Ahora bien, 

es diferente tomar los libros impresos y digitalizarlos para con-

vertirlos en libros electrónicos, es decir, cambiar el soporte en el 

que se encuentran de físico a digital que verles como vehículos de 

información cuantificable cuyos datos pueden ser desmenuzados 

o “datificados” mediante técnicas de big data. La diferencia en la 

manera de concebir la información es grandísima. El proceso de 

“datificación” representa un gran cambio en la comprensión hu-

mana. La información ya no va del punto A al punto B llevando 

un proceso secuencial, sino que se acumula y reorganiza perma-

nentemente y de forma atemporal, teniendo como consecuencia 

la transformación de la manera en que producimos, distribuimos 

y consumimos la información.

En la historia de la humanidad, el surgimiento de la palabra 

escrita dio lugar a procesos de alfabetización, lectura y escritura 
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que representaron un gran cambio en la forma en que se comuni-

caban las personas, generando que se dejara de utilizar la imagen 

(dibujos) y el sonido (oralidad), que hasta entonces habían sido 

los principales instrumentos para transmitir información. Sin 

embargo, a finales del siglo XIX, con la invención de la radio, el 

teléfono y la televisión, la comunicación a través de la oralidad 

y la transmisión de imágenes nuevamente adquirió protagonis-

mo (Elizondo, 2019). Pues bien, en la llamada sociedad de la in-

formación se han integrado diferentes modos de comunicación 

interactiva: oral, visual, auditiva, escrita, etc., lo cual representa 

una revolución tecnológica de dimensiones históricas. Esta nue-

va realidad cambia en lo esencial el carácter de la comunicación. 

Las tecnologías empleadas en la comunicación funcionan como 

un metalenguaje. Por ejemplo, si nuestra idea de realidad deriva 

de la experiencia que recibimos de los medios informativos, un 

escenario en la red afecta en gran medida nuestras creencias de 

espacio y tiempo porque en la big data la realidad no se concibe 

como una secuencia de hechos históricos, sino como un universo 

compuesto de datos e información. Esta concepción nunca antes 

se había tenido. Es un cambio de paradigma que lo permea todo. 

En el presente nos resulta natural recibir información escrita de 

fenómenos que han ocurrido a través del tiempo. Pero no siem-

pre fue así. Pues bien, nos encontramos ante un cambio de dimen-

siones similares a cambios paradigmáticos anteriores. 

Los algoritmos 

Los algoritmos realizan tareas tradicionalmente asignadas a los 

críticos de la información: seleccionan, analizan y difunden la in-

formación relevante y pertinente para una comunidad.  También 

tienen la capacidad de interpretar y sugerir contenidos informa-
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tivos de acuerdo a los intereses o prácticas de un determinado 

usuario. Los motores de búsqueda de información utilizan algo-

ritmos que, por lo tanto, hacen más que localizar información: la 

seleccionan, procesan y difunden. Con las redes sociales ocurre lo 

mismo. Por ejemplo, Facebook determina quiénes son nuestros 

“amigos” y qué hace con la información que obtiene de ellos: cuá-

les de sus comentarios son relevantes para aparecer en los per-

files de noticias y cuáles no, con base a la llamada huella digital 

que dejamos a través de los likes, clics o comentarios que coloca-

mos comunicando nuestros gustos y preferencias. Es decir, con 

nuestra actividad en la red alimentamos algoritmos. Pero no sólo 

eso, el algoritmo se retroalimenta para producir nuevos hábitos 

de pensamiento, conducta y expresiones que, de otra manera, no 

se darían sin su intervención. Es importante considerar que el al-

goritmo tiende más a reforzar lo existente que a propiciar nue-

vas formas de conocimiento. A esto se le llama personalización 

de las preferencias. Es decir, mientras más tiempo se pasa en las 

redes sociales, más se refuerzan las creencias propias y la visión 

de aquella información que está en sintonía con la misma porque 

el algoritmo corta el paso de otro tipo de información que sea di-

ferente a las preferencias y gustos de la persona que navega bajo 

cierta cuenta o perfil digital, generando que su horizonte de in-

formación se reduzca y limite. Esto sucede con las redes sociales y 

también con los proveedores de servicios como Netflix y Amazon, 

con los motores de búsqueda y/o modelos de búsqueda y recupe-

ración de información como Google. En procesos como éstos se 

puede visualizar cómo la información ya no se desplaza del punto 

A al punto B, como anteriormente sucedía, sino que ahora opera 

en un ambiente digital y relacional donde se acumula y almacena. 

De manera similar, la forma en que ahora procesamos la infor-



~ 16 ~

mación en nuestra mente tampoco es lineal, y por lo tanto nues-

tra atención tampoco lo es. Nuestra atención se ha vuelto parcial 

continua. Nos cuesta enfocarnos. Al ser escasa, la atención se ha 

convertido en uno de los activos más valiosos. 

En las redes sociales, además de suministrarnos publicidad, 

también se recogen datos sobre quiénes somos, dónde vivimos, 

qué intereses tenemos, todo esto a través de la big data. A su vez, 

el conjunto de todos estos datos se traduce en valor económico, 

pero no para nosotros, simples usuarios de la red. Cuando no pa-

gamos un producto o servicio, significa que el producto somos 

nosotros. Es decir, somos el producto cuando usamos las redes so-

ciales. Así las cosas, tanto la información que generamos y la que 

recibimos incide en la forma en que vemos nuestra realidad y a 

ésta le impactan o le dan forma dos audiencias: las personas y los 

algoritmos. A este ecosistema de la información Byung-Chul Han 

(2022) lo llama “el régimen de la información” en el cual se explo-

tan los datos y la información de las personas, haciendo referen-

cia a la gran vigilancia a la que también nos exponemos a través 

del uso de las tecnologías de información y, a este respecto, Yuval 

Noah Harari (2016) también advierte sobre la vigilancia y pérdida 

de privacidad al mencionar que no debemos confundir libertad 

de expresión con libertad de información. La primera se conce-

de al ser humano protegiendo el derecho a pensar y expresar lo 

que se desee, incluido el derecho a no expresar nada, si así lo de-

sea, conservando los pensamientos para sí mismo. Sin embargo, 

la libertad de información no se concede al ser humano, sino a 

la información. Es decir, la tradicional libertad de expresión se 

puede ver afectada al dar trato preferencial al derecho de que la 

información circule libremente sobre el derecho de los humanos 

de poseer datos y restringir su movimiento.
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Encontrar el equilibrio

Utilizar las redes sociales para consumir o generar contenido, ha-

cer búsquedas de información en Google, elegir una película en 

Netflix, “pedir” a Alexa que reproduzca cierta canción, etc., son 

actividades que hace algunos años no formaban parte de nues-

tro día a día. Las tecnologías de la información y comunicación 

han modificado nuestros hábitos y comportamiento de manera 

considerable y, sin embargo, aunque todas las personas —desde 

niños hasta adultos mayores— recurrimos diariamente a ellas, el 

desconocimiento de su funcionamiento e impacto puede ser el 

mayor de los riesgos. Por supuesto, su uso aporta numerosos be-

neficios, sin embargo, la complejidad de la que se compone todo 

el ecosistema de la información implica que puede haber muchos 

aspectos que no se toman en cuenta. Antes de internet, las perso-

nas solían creer lo que veían en la televisión o escuchaban en la 

radio; hoy las personas son moldeadas a creer lo que ven y escu-

chan en las redes sociales. Una vez que se comprenden algunos de 

los alcances que pueden tener los datos, la información, los algo-

ritmos y, por consecuencia, las redes sociales en nuestras vidas, 

podría ser abrumador cuestionarnos sobre los límites o tal vez la 

falta de límites que presentan estas tecnologías. Comprender que 

buena parte de nuestra conducta no es un acto de libertad, sino el 

reflejo de estrategias diseñadas para construir esta relación con 

las redes sociales captando nuestra atención, puede llevarnos a 

cuestionar qué tanto queremos que nuestra vida sea influenciada 

por la información que circula a través de estas tecnologías y ante 

este escenario, preguntarnos qué podemos hacer, ¿luchar contra 

los algoritmos?, ¿evitar todo tipo de interacción digital? El mun-

do está cambiando más que nunca y a todo volumen, velocidad 
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y variabiliad (las tres v) y nos vemos inundados de datos, ideas, 

posturas, amenazas, opiniones, promesas, etc., respecto a lo que 

este ecosistema digital representa para la humanidad. Sin embar-

go, en palabras de Han (2015) “más información o una acumu-

lación de información por sí sola no es ninguna verdad. Le falta 

dirección, a saber, el sentido” (p. 23). Dar prioridad al consumo y 

difusión de información más que a la generación de conocimien-

tos críticos conduce a generar abusos en el nuevo entorno digital. 

Es fundamental considerar que la percepción reducida a la infor-

mación digital nos insensibiliza ante estados de ánimo y atmós-

fera, nos impide vivir la experiencia, sentir. En el pasado, la cen-

sura funcionó bloqueando el flujo de información. Actualmente, 

la censura funciona avasallando a las personas con información 

irrelevante. En la antigüedad, tener poder equivalía a tener acce-

so a los datos. Hoy en día, tener poder significa saber qué obviar 

o qué ignorar (Harari, 2016). La percepción es incapaz de suceder 

porque hace zapping a través de una red digital sin fin provocan-

do la llamada “infoxicación”, es decir, nos sentimos abrumados 

y agobiados al tener que manejar tanta información. El exceso 

de información nos conduce a un tiempo incapaz de callar, pero 

el pensamiento sólo es posible en silencio. Para poder pensar y 

reflexionar es necesario hacer una pausa, desconectar del “ruido” 

digital para conectar consigo mismo y escuchar nuestro interior 

(Mayer y Cukier, 2014). Impulsar el pensamiento reflexivo y crí-

tico es una tarea cada vez más compleja, pero necesaria. Recor-

dar y tener presente que la información no solo está en las redes 

sociales o plataformas digitales a través de los datos que recaba 

y difunde la big data. Cada uno de nosotros diariamente y a cada 

instante recolecta información de la realidad física a través de 

nuestros sentidos, a los cuáles damos un significado y dirección 
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con base en las percepciones que generamos de las experiencias 

que vivimos: el olor a lluvia nos da información, el tacto al tocar a 

otro ser humano, la vista, etc. Es decir, recibimos información al 

percibir los sonidos, colores, olores, gestos y matices a través de 

los que formamos una percepción crítica de nuestra realidad en la 

que también influyen nuestras creencias, gustos, miedos y valo-

res, generando así un pensamiento crítico y personal del mundo 

que nos rodea. Comprender que la información no solo está en el 

mundo digital es importante para encontrar un equilibrio y darle 

el lugar correspondiente en nuestro día a día y en la toma de deci-

siones, incluida la de cuánto tiempo destinamos a navegar en las 

redes sociales o a estar conectados a la red, procurando así cons-

truir una relación saludable con las tecnologías de información y 

comunicación, pero principalmente con nosotros mismos.
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resUmen

Muchos son ya lo estudios que han explorado los rasgos sociales, 

políticos y económicos del mundo actual; este artículo comparte 

las ideas de algunos pensadores de nuestro tiempo y traza una 

reflexión personal sobre el smartphone, dispositivo que posibilita 

una nueva construcción de la subjetividad mediante la produc-

ción de mensajes fragmentarios cuyo fin es develar la intimidad 

de los usuarios y, con ello, transformar al individuo en recipiente 

y generador de contenidos inscritos en la sociedad del entreteni-

miento viabilizada por las redes sociales; asimismo, esto supone 

una forma novedosa de vigilancia, control y adaptación al merca-

do que, con enorme plasticidad, absorbe, asimila y convierte en 

inocuo bien de consumo incluso las manifestaciones más radica-

les de oposición, de emancipación y de rechazo al sistema.

Palabras clave. Smartphone, internet, redes sociales, mercado, 

espectáculo, vigilancia

Quizá sin reparar demasiado en ello, como si se tratara de un 

fetiche más en la historia de la civilización, fuimos testigos 

de la aparición del más influyente invento en la historia humana 

de los últimos tres mil años. Desde la creación de la escritura 

(que los especialistas ubican hacia el año 3000 antes de Cristo) 

tiranía del smartphone. fragmento, intimidad,
autodelación y consumo en las redes

 ~ Jaime Muñoz Vargas
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nada había sido tan trascendente para modificar la relación del 

ser humano con la realidad. Se dirá, porque lo fue, que, además 

de la escritura, la imprenta trajo consigo una revolución, y sin 

duda esto es cierto. Del libro copiado a mano, uno por uno, pa-

samos al libro multiplicado por decenas, incluso por miles, me-

cánicamente. Fue una revolución en términos cuantitativos que 

trajo consigo otra, de orden cualitativo, cuya fuerza modificó, 

con la lectura, la subjetividad de mayor número de personas. Sin 

embargo, por más que en términos poéticos digamos que “nos” 

habita, que es un “ser vivo”, que “habla” y nos “mira”, el libro es 

un objeto inerte, una cosa que, como en el soneto de Borges, no 

sabe que existimos, al igual que todas “Las cosas”:

El bastón, las monedas, el llavero,

la dócil cerradura, las tardías

notas que no leerán los pocos días

que me quedan, los naipes y el tablero,

un libro y en sus páginas la ajada

violeta, monumento de una tarde

sin duda inolvidable y ya olvidada,

el rojo espejo occidental en que arde

una ilusoria aurora. ¡Cuántas cosas,

láminas, umbrales, atlas, copas, clavos,

nos sirven como tácitos esclavos,

ciegas y extrañamente sigilosas!

Durarán más allá de nuestro olvido;

no sabrán nunca que nos hemos ido.

Con su silencio hecho de tinta y papel, el libro cambió el rumbo 

de la humanidad, pero jamás tuvo el poder de ser ubicuo ni, sobre 
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todo, de espiarnos: por más alto que fuera su tiraje, un volumen 

no tenía en acto ni en potencia la capacidad para estar en todos 

lados, y de hecho tal es la razón por la que ha caminado en la his-

toria, hasta hoy, como objeto vinculado, al menos simbólicamente, 

con las élites. Tuvo y tiene asimismo —Piglia habla de la biblioteca 

como una forma de la biografía— la capacidad de resguardar dela-

toras notas a mano de los lectores, pero esto como acto voluntario 

y limitado, casi podría decirse que precario en el volcamiento de la 

autoconfesión.

Con la aparición, primero, de internet, y particularmente con 

el desarrollo del smartphone y las redes sociales, esto entre 2004 

y 2010, se llegó a un punto que seguramente será superado, pero 

que de momento da la impresión de ser avasallante por sus capa-

cidades multiplicadoras de cualquier información, por su omni-

presencia, por la facilidad de su manejo y, principalmente, por-

que, a diferencia del libro y otros objetos, el smartphone y las redes 

tienen el poder de escucharnos, de vernos, de penetrar hasta las 

capas más profundas de nuestra conciencia y apuntalar, con la 

información sin límites que acumulan, la potencialidad del dispo-

sitivo como invasor de subjetividades y reproductor de actitudes 

acríticas y dóciles ante las dinámicas del consumo global. El smar-

tphone es la más poderosa herramienta de generación informativa 

y de control creada hasta ahora por la humanidad.

El presente acercamiento desea sobrevolar tres realidades 

vinculadas con el uso de las redes y el smartphone, las tres apoya-

das en lo que a su vez han reflexionada sobre el caso algunos pen-

sadores de la actualidad: 1. La irrupción del teléfono inteligente, 

el imperio del fragmento y la intimidad como espectáculo; 2. El 

espectáculo como garante de la alienación en la era del vacío; y 3. 

El consumo y la vigilancia. Al final trataré de enlazar estos puntos 
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en un solo ejemplo concreto de producto “viral” que de alguna 

manera supone la presencia de los tres factores enunciados.

Este tanteo sólo es, claro, una generalización. El tamaño del fe-

nómeno es tan grande que en el puñado de páginas que viene sólo 

es posible atisbarlo de bulto, sin mucha precisión, como quien de 

lejos pinta una montaña en un cuadro impresionista. Son abun-

dantes los estudios que han hilado fino al respecto, y junto con mi 

exposición acudiré a la autoridad de algunos estudiosos que de 

verdad nos pueden orientar en la jungla informativa de internet 

y, en particular, de las redes y el smartphone, su tótem. Las refe-

rencias documentales quedarán en el camino, no al final.

Smartphone y fragmento: la realidad como pedacería banal

¿A cuántos mensajes generados por otros estamos hoy expuestos 

en un día cualquiera de nuestras vidas? Junto a las conversacio-

nes cara a cara, el programa de radio o la publicidad que miramos 

mientras vamos en el auto, da la impresión de que los mensajes 

disponibles en el teléfono celular son tantos que muchas veces ni 

los atendemos o apenas les dedicamos dos segundos antes de que 

el dedo los desplace en la pantalla táctil. Desde los ochenta, ya el 

zapping nos había inclinado a eliminar rápido lo que, tras un juicio 

velocísimo, no nos atraía. En lugar de cuatro o cinco canales de 

televisión abierta, pasamos a cuarenta, a ochenta de cable, de ahí 

que nuestra atención tuvo que adaptarse a la elección inmediata. 

Lo mismo pasó con el periódico: pasamos del diario comprado en 

casa y recorrido con morosidad, a cientos, a miles de periódicos y 

revistas disponibles en internet. Aunque en teoría podemos ver y 

escuchar miles de programas de radio y televisión, u “hojear” en 

línea miles de periódicos y revistas, la capacidad humana indivi-

dual no da para tal hazaña diaria. Entonces quedamos a medio ca-
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mino entre lo mucho y lo poco mediante el consumo de fragmen-

tos, de pedacería que impide la fijación de las ideas y, sobre todo, 

su profundización. ¿Quién lee hoy un artículo de cuatro cuartillas 

o un reportaje de ocho páginas en una revista? Ya no digamos un 

libro. Se afirmará que fulano o zutano, pero es evidente que se 

trata de la inmensa minoría, pues la actitud abrumadoramente 

mayoritaria sólo consume mensajes breves y fáciles, y de prefe-

rencia “graciosos”, de ahí la eficacia de los memes.

En su libro No cosas (2021), Byun-Chul Han reflexiona sobre el 

smartphone, adminículo que en gran medida está detrás de varios 

cambios en la conducta del individuo actual. “En la comunicación 

digital, el otro está cada vez menos presente. Con el smartphone 

nos retiramos a una burbuja que nos blinda frente al otro”. A dife-

rencia de todos los demás objetos, éste parece tener “vida” y por 

ello escuchar hasta los latidos de nuestra conciencia:

Las cosas no nos espían. Por eso tenemos confianza en ellas. El smar-

tphone, en cambio, no solo es un infómata, sino un informante muy 

eficiente que vigila permanentemente a su usuario. Quien sabe lo que 

sucede en su interior algorítmico se siente con razón perseguido por 

él. Él nos controla y programa. No somos nosotros los que utilizamos 

el smartphone, sino el smartphone el que nos utiliza a nosotros. El 

verdadero actor es el smartphone. Estamos a merced de ese infor-

mante digital, tras cuya superficie diferentes actores nos dirigen y 

nos distraen.

A diferencia, entonces, de todos los demás objetos, nos acom-

paña celosamente, igual a una sombra que “Funciona como un 

confesonario portátil”. En la relación usuario-smatphone se es-

tablece pues una vinculación parecida a la libertad, pero que en 
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realidad crea un vínculo de dependencia y control, un sistema en 

el que dócilmente suministramos datos personales como quien 

proporciona al celador los eslabones de su cadena:

Plataformas como Facebook o Google son los nuevos señores feuda-

les. Incansables, labramos sus tierras y producimos datos valiosos, 

de los que ellos luego sacan provecho. Nos sentimos libres, pero 

estamos completamente explotados, vigilados y controlados. En un 

sistema que explota la libertad, no se crea ninguna resistencia. La 

dominación se consuma en el momento en que concuerda con la libertad (el 

énfasis es mío).

El uso que le damos ha derivado, además, en lo que el mismo 

Han describe en otro libro como La crisis de la narración (2023), 

crisis vinculada asimismo a la atención deficitaria, al hecho ya 

lamentablemente cierto de no atender mensajes con principio, 

desarrollo y fin, sino flashazos, fragmentos que impiden el discer-

nimiento y la configuración de un pensamiento coherente. Habi-

tamos una era “postnarrativa” en la que ningún relato se sostiene 

más allá de su utilidad inmediata volcada como entretenimiento, 

productividad y promoción del consumo. El caso más acabado de 

la “crisis de la narración” y el triunfo del fragmento y la disper-

sión son las “historias” de las redes sociales, que muy poco en 

realidad tienen de “historias” en el sentido histórico —valga la 

reiteración— de la palabra, pues no narran nada. 

Debido al smartphone y a la posibilidad que ofrece para pulve-

rizar los contenidos en microscópicos fragmentos de realidad, y 

más allá de la enorme cantidad de asuntos que tal bisutería puede 

ofrecer, es evidente que una ingente masa de contenido, acaso la 

mayor, se refiere a la vida privada. En El espectáculo de la intimidad 
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(2008) Paula Sibilia analizó exhaustivamente este fenómeno del 

que ya podemos dudar poco como rasgo característico de nues-

tro tiempo. La intimidad, defendida antes a piedra y lodo, pasó a 

ocupar el protagonismo en las redes, de suerte que todo lo bueno, 

malo, soez, insustancial y banal que puedan generar los usuarios 

de las redes es exhibido sin discrimen. Del anonimato se pasó a 

la autorrealización mediante la desesperada captura de likes, una 

forma de reconocimiento que se basa en el vacío, en el mero he-

cho de existir que en muy pocos casos termina en la viralidad, a 

diferencia de lo que pasa con la vida privada de las Kardashian, 

quienes ganan millones de dólares con la sola mostración de su 

cotidianidad en reality shows que luego mueven a muchos desco-

nocidos, por imitación, a pretender lo mismo: difundir sus comi-

das, sus casas, sus amigos, sus fiestas, sus viajes, sus compras, sus 

cuerpos, su Nada. Pregunta Sibilia:

¿Cómo interpretar estas novedades? ¿Acaso estamos sufriendo un 

brote de megalomanía consentida e incluso estimulada por todas 

partes? ¿O, por el contrario, nuestro planeta fue tomado por un alu-

vión repentino de extrema humildad, exenta de mayores ambicio-

nes, una modesta reivindicación de todos nosotros y de cualquiera? 

¿Qué implica este súbito enaltecimiento de lo pequeño y de lo ordi-

nario, de lo cotidiano y de la gente común?

El fenómeno está ya enquistado, tanto que casi no hay usuario 

de las redes que no haya puesto en práctica la exhibición de sus 

quehaceres más ordinarios, “el show del yo”, la “construcción” de 

su visibilidad y el armado a punta de selfies de una “subjetividad 

atractiva” y siempre disponible, como lo anota Sibilia:



~ 28 ~

A lo largo de la última década, la red mundial de computadoras viene 

albergando un amplio espectro de prácticas que podríamos denomi-

nar “confesionales”. Millones de usuarios de todo el planeta —gente 

“común”, precisamente como usted o yo— se han apropiado de las 

diversas herramientas disponibles on-line, que no cesan de surgir y 

expandirse, y las utilizan para exponer públicamente su intimidad. 

Así es como/se ha desencadenado un verdadero festival de “vidas 

privadas”, que se ofrecen impúdicamente ante los ojos del mundo 

entero. Las confesiones diarias están ahí, en palabras e imágenes, a 

disposición de quien quiera husmear; basta apenas con hacer clic. Y, 

de hecho, todos nosotros solemos dar ese clic.

Esto sería inocuo si no supusiera detrás una maraña invisible 

de perjuicios, como el colapso de la atención, el vaciamiento de la 

actitud crítica, la ruptura de los lazos comunitarios reales, la cra-

situd intelectual, la cocción rápida de noticias falsas, el insulto y 

la crueldad en todas sus variantes, la vigilancia y el suministro in-

cesante de información para el mercado “que todo lo devora y lo 

convierte en basura”, entre otros. Sobre la frivolidad en las redes, 

ya Umberto Eco dijo alguna vez (La Stampa, 2015) unas palabras que 

corrieron con mucha suerte ¡en las redes!: “Las redes sociales le 

dan el derecho de hablar a legiones de idiotas que primero habla-

ban sólo en el bar después de un vaso de vino, sin dañar a la comu-

nidad. Ellos eran silenciados rápidamente y ahora tienen el mismo 

derecho a hablar que un premio Nobel. Es la invasión de los idio-

tas”. Por supuesto, el piamontés tuvo adhesiones y repulsas, lo que 

hizo innegable la importancia del tema bajo la formulación de esta 

pregunta: ¿la democratización en la producción de mensajes sigue 

siendo válida incluso a sabiendas de que aliena, divide y viabiliza lo 

peor del ser humano y sirve en esencia a los intereses del mercado? 
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Dado que tal “democratización” no desaparecerá, la respuesta pasa 

por la toma de conciencia, un desafío nada pequeño para quienes 

quieran colocarse al margen de la inercia.

Dieta baja en calorías

El filósofo Guy Debrord describió, en Comentarios a la sociedad del 

espectáculo (1990) no el auge, sino el pleno asentamiento de la 

sociedad del espectáculo, que es otra manera de llamar a la co-

municación electrónica y sus imágenes como mediadoras entre 

el poder y quienes lo obedecen. Todo, hasta las guerras y las ham-

brunas, no se diga el arte, la farándula, los deportes y en general 

cualquier producto o servicio dispuesto para el mercado, debe ser 

transformado en show, pasar por las pantallas convertido en en-

tretenimiento, un entretenimiento que en sus entresijos vehicula 

las órdenes del poder. El capitalismo vio que el sedante de los pa-

satiempos mediáticos garantizaba la desconexión del ciudadano, 

su entrega a la tragedia y a la comedia como anulación de cual-

quier desbordamiento opositor. Todo, así, comenzó a nutrir la 

voraz maquinaria del show-ideología. Un caso extremo es el peso 

de Hollywood en el contexto del entretenimiento global, pues sus 

ídolos son ídolos planetarios que modelan la subjetividad global, 

pero no es lo único: pasaron a formar parte de la diversión el de-

porte, la política, la ciencia, la historia, el comercio y, en suma, 

la vida cotidiana. Cualquier mensaje, para alcanzar el propósito 

de calar hondo en el público y alienar, debe ser producido con 

imágenes y sonidos, todo debe resaltar o atenuar según se requie-

ra, y siempre distraer: “El espectáculo [entendido como medio de 

comunicación que todo lo espectaculariza y todo lo transfigura 

en herramienta de control] puede dejar de hablar de algo durante 

días y es como si ese algo no existiese”. No mucho antes de que 
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internet se popularizara (de hecho sus afirmaciones originales 

datan de 1967), Debord había hecho notar la gravitación de los 

medios, es decir, del espectáculo, como máscara del poder y no 

como mero instrumento informativo o relajante: “El gobierno del 

espectáculo, que actualmente detenta todos los medios de falsifi-

cación del conjunto de la producción así como de la percepción, 

es amo absoluto de los recuerdos, al igual que es dueño incontro-

lado de los proyectos que conforman el más lejano futuro”. Ese 

futuro no resultó tan lejano, pues ya en 2024 unas pocas empresas 

controlan todos los flujos de comunicación y acopio de los datos 

que se generan en el mundo.

En una línea cercana, Gilles Lipovetsky exploró el tipo de so-

ciedad al que accedíamos cuando se insinuaba la aparición de in-

ternet, ya cerca de los noventa. Se dejaba atrás una percepción 

de la realidad, digamos, más tensa, más solemne, regida por dis-

cursos religiosos o políticos que marcaban una relación histórica 

con el pasado y el futuro, y accedíamos a una era desenfadada 

en la que la relajación, el culto del ego, la entrega al consumo, el 

desdén por lo político y el fomento a la perpetua juventud, entre 

otros tics, se convirtieron en modelo de comportamiento. En La 

era del vacío (1983) destaca la emergencia del humor como hilo 

en el que se engarza la producción actual de mensajes (como los 

publicitarios). Todo ha sido permeado, de modo que

Incluso las publicaciones serias se dejan arrastrar por esa moda: bas-

ta con leer los títulos de los periódicos, las revistas, e incluso los ar-

tículos científicos o filosóficos. El tono universitario deja paso a un 

estilo más dinámico hecho de guiños y juegos de palabras. El arte, 

adelantándose a las demás producciones, ha integrado desde tiempo 

atrás el humor como una de sus dimensiones constitutivas: impo-
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sible de evacuar la carga y la orientación humorística de las obras, 

con Duchamp, el anti-arte, los surrealistas, el teatro del absurdo, el 

pop art, etc. Pero el fenómeno no puede ya circunscribirse a la pro-

ducción expresa de los signos humorísticos, aunque sea al nivel de 

una producción de masa; el fenómeno designa simultáneamente el 

devenir ineluctable de todos nuestros significados y valores, desde el 

sexo al prójimo, desde la cultura hasta lo político, queramos o no. La 

ausencia de fe posmoderna, el neo-nihilismo que se va configurando 

no es ni atea ni mortífera, se ha vuelto humorística.

Todavía, y más crudamente, nos encontramos instalados en 

ese vacío inducido en el que el humor ubicuo —el gesto más re-

currente de las redes— hace las veces de analgésico para man-

tenernos atados a alguna forma de consumo, pues ahora todos 

los caminos, incluidos la solidaridad y la contradicción antisiste-

ma, mueven a apetecer, comprar o pagar algo: un libro de Diego 

Fusaro no es barato; las gorras y los pantalones holgados de los 

raperos que critican al poder alcanzan precios altos en el mall; 

el servicio de internet para firmar adhesiones en la plataforma 

Change no lo regala Telmex; y la lucha para favorecer a los des-

validos necesita convertirse un poco en producto, venderse bien 

para alcanzar visibilidad y recibir donativos, de ahí que sea im-

prescindible el altruismo con foto de buen samaritano en Face-

book y en Instagram.

El panóptico amable

Reseñé 24/7. El capitalismo tardío y el fin del sueño (2015) en otra 

oportunidad (agosto de 2024), libro en el que Jonathan Crary se-

ñala que a internet sólo le falta conquistar el territorio del sueño 

para apoderarse completamente del individuo. Ya anda cerca de 
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lograrlo, pues bien sabemos que el smartphone también nos acom-

paña, no necesariamente dormido en el buró, de madrugada. No 

sé si me excedí, pero observé que el trabajo, la vigilancia, la te-

levisión precursora del embrutecimiento, el consumo, la desa-

creditación de las luchas colectivas, el infantilismo, la adicción a 

las anestesiantes redes y, en suma, “el asalto a la vida cotidiana”, 

todo apuntala el control y la anulación del quehacer político co-

munitario (real, no virtual) y la domesticación del individuo con-

vertido en manso usuario de la tecnología digital. Sólo falta por 

invadir el reacio territorio del sueño, pero hacia allá se encamina 

el dominio. Si eso se consigue, o si esto ya se consiguió, el neoli-

beralismo o como queramos llamarlo habrá alcanzado la más alta 

sofisticación conocida “para la gestión y el control de los seres 

humanos”, para su conversión en zombis de tiempo completo con 

el paradójico efecto de que se sientan libres y felices.

Sobre ese extraño control, sobre esa peculiar vigilancia re-

flexionó Zygmunt Bauman en Vigilancia líquida (2013). Allí, dia-

loga con David Lyon y describe el paso de la vigilancia según el 

modelo de Jeremy Bentham y su panóptico a otro de carácter 

“líquido”, es decir, más amable y casi invisible. Hasta hace poco, 

las sociedades eran vigiladas, invadida su intimidad/libertad por 

ojos que las incomodaban. Tal vigilancia detectaba la transgre-

sión a las normas (la resistencia “a ser controlado”) y legitimaba 

el castigo, como a su vez lo explicó Foucault. Siempre fue, por 

supuesto, ingrato saberse espiado, pues en algunos casos, como 

en el de la Inquisición, eran severas las consecuencias si se daba 

alguna mínima desviación de las prescripciones marcadas por un 

poder totalitario con ojos humanos para ver y manos para repri-

mir. La vigilancia ahora se da de manera distinta, como apunta 

Bauman: “Rastrear los nichos de mercado disponibles (…) ha re-
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sultado ser un ámbito especialmente apropiado para el desarrollo 

de la tecnología de la vigilancia, como hecho a su medida”. 

Ocurre ahora que la vigilancia se tornó cordial, tanto que ya ni 

se nota y hasta ofrece recompensas (likes, por ejemplo) si la acep-

tamos, si nos exhibimos, si autodelatamos todo lo que hacemos, 

sea público y privado, y, sobre todo, si consumimos, pues

nunca se le habría ocurrido a Bentham que la tentación y la seduc-

ción eran las claves de la eficacia del diseño panóptico para provocar 

un comportamiento guiado por el deseo. En el modelo panóptico no 

había zanahoria, sólo palo. Una vigilancia panóptica asume que el 

camino de la sumisión del recluso pasa por la eliminación de la elec-

ción. Nuestra actual vigilancia por parte del mercado asume que la 

manipulación del gusto (a través de la seducción, y no la coerción) es 

la vía más segura para llevar a los individuos a la demanda.

Asistimos por ello a la devastación de la privacidad. El mundo 

académico, periodístico, intelectual y ciertos profesionales ofici-

nescos llegaron al smartphone luego de depender de la computa-

dora de escritorio o portátil; eran vigilados, pero representaban 

una minoría. Por otro lado, todas las demás personas que se vin-

culaban a oficios manuales o físicos todavía en los noventa vivían 

casi ajenos al universo de lo digital, alienados en la producción, 

y sin solución de continuidad pasaron de la tele al teléfono inte-

ligente, de manera que su uso en esos casos se ciñó de golpe y en 

masa global a las redes sociales, con las consecuencias hoy salien-

tes de banalidad y despolitización extremas.

Así, más que preguntarnos qué hacemos con el smartphone 

debemos preguntarnos qué no hacemos con él, pues ya no hay 

resquicio de la vida que parezca quedar al margen de este apa-
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rato. Hasta los actos más íntimos, como defecar, lo implican, y 

no se diga los aparentemente inocuos como pagar con tarjeta 

en una tienda (donde de inmediato nos llega la notificación del 

cobro) o caminar (donde mide nuestros pasos, el tiempo y nues-

tro gasto de calorías). La información generada y su vigilancia 

“líquida” (amable) ha dado resultados asimilables al aleph bor-

geano, un maremágnum de datos que sólo puede ser procesado 

por otras máquinas más poderosas que al clasificarlo (clasificar 

es una prerrogativa del poder, nos recuerda también Foucault) 

facilita dos ejercicios: el de vender y el de vigilar, en el orden 

que queramos, pues ambos actos son simultáneos. No hace tanto 

tiempo, vender tenía mucho de intuitivo: se estudiaban los gus-

tos por comunidades, se les ofrecían los productos necesarios o 

se les inventaban necesidades igualmente vendibles. Intuir ya no 

es necesario en este momento, pues los gustos y las necesidades 

se pueden espigar individualmente y sin contacto físico entre el 

encuestador y el posible cliente, esto gracias al smartphone, he-

rramienta inmejorable para saber qué desea exactamente cada 

quien y cuáles son sus apetitos más profundos para luego desple-

gar la oferta ante sus ojos.

En cuanto a la vigilancia, el poder logró neutralizar la oposi-

ción política, de suerte que la inmensa mayoría de los usuarios del 

aparato son inofensivos, meros consumidores que se creen libres 

e independientes, “dueños” de sus decisiones y a veces hasta in-

conformes con el statu quo. Hay un microrrelato de Fabián Vique 

que bordea lo anterior:

Una cámara te apunta al levantarte, una máquina graba todos tus 

movimientos, todas tus conversaciones, todos tus silencios. Vayas a 

donde vayas, un ojo electrónico te sigue. Tus palabras, tus gestos, tus 
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pensamientos están registrados en un archivo. Hay miles de millones 

de archivos. El tuyo, no le interesa a nadie.

En efecto, los “archivos” de la mayoría no le interesan a nadie 

en particular, pero el egocentrismo, el autoengaño de los filtros 

fotográficos, el imperativo de mostrar  momentos alegres, la pul-

verización de la inconformidad, la ubicuidad del chistorete en 

millones de memes y videos chuscos, la adicción a los likes, toda 

esta vacuidad se almacena porque al mercado sí le interesa la su-

matoria de datos, y no se diga al poder por lo menos a la hora de 

sondear la opinión pública o escrutar orientaciones del voto en 

coyunturas electorales.

Hasta la oposición anticapitalista ha llegado al colmo de la 

autodelación y por ello de la inocuidad: su crítica (a veces feroz, 

implacable, intransigente) ha sido canalizada por internet, ¡por 

las redes!, donde se expiden mensajes explícitos que son meros 

desahogos, meros puñetazos al aire, la demostración de que el 

sistema es plástico, hospitalario, acogedor de todo, incluido lo 

que se opone al mismo sistema que además, así, se garantiza dos 

ventajas: fortificar su epidermis democrática y operar el control 

de daños en caso de alguna remota y harto hipotética intentona 

emancipatoria, de algún propósito de toma del poder real por la 

vía armada de Twitter o Tik Tok, es decir, mediante una guerrilla 

que en todo caso lucharía disparando bombones de retórica.

A propósito de la vigilancia de todo y a todos, hace tiempo 

pensé en las personas que escapan hoy a la vigilancia. En térmi-

nos cuantitativos son tan pocas que podemos reducirlas a cero: 

algunos aborígenes de la selva Amazónica, algunos vestigios de 

la edad de piedra en África, algún ermitaño de hace décadas en 

los apretados bosques de Canadá. Todos los demás, todos, esta-
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mos dentro del radar y tenemos una carpeta con nuestros datos 

físicos y, asombrosamente, psicológicos. Ni lo más oscuro, oculto 

y bochornoso se descarta (como nuestras preferencias por tal o 

cual modalidad pornográfica). En este sentido, ¿vale pensar en la 

renuncia al smartphone? ¿Quedaríamos al margen de la vigilancia 

si dejamos de usarlo? Quizá en algo se mitigaría, pero no desapa-

recería por completo. Por ejemplo, veamos a los parias de la ciu-

dad, esos seres ya locos, desarrapados, presos del vagabundeo y la 

inmundicia. No tienen casa, comen donde encuentran algo tirado 

y quizá ya olvidaron hasta sus nombres, además de que nadie los 

reclama. ¿Ellos están a salvo? No. Aunque son inofensivos para 

el poder (más bien funcionales a él, como pensó Marx en el 18 

de brumario de Luis Bonaparte) y no sirven al mercado, su errancia 

queda registrada en las cámaras de seguridad del gobierno, de los 

comercios, de las casas particulares… Cualquiera que salga a la 

calle existe para la vigilancia de las cámaras, todos cohabitamos 

hoy en un gran disco duro, hasta los “andrajosos” (lumpen signifi-

ca andrajoso en alemán).

La joven en la maleta

Las cámaras, ahora en posesión de cualquiera gracias al smar-

tphone, cumplen una cuádruple función: sirven para compartir 

la vida privada, entretienen, agilizan el consumo y vigilan. Trai-

go un caso con el que ejemplifico estas tres capacidades en el 

mismo producto audiovisual. Es el crimen contra Grace Millane, 

una joven inglesa, quien se citó mediante Tinder con un sujeto 

que en el primer encuentro la asesinó, la descuartizó en el hotel 

y la sacó en un par de maletas que después tiró. No es necesario 

decir mucho, pues con Google se puede dar de inmediato con 

esta terrible historia. En ella se mezcla la exposición de la vida 
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privada mediante la plataforma Tinder; la vigilancia de numero-

sas cámaras que registraron a la pareja entrando al hotel, al tipo 

en el estacionamiento, luego comprando las maletas y una má-

quina para lavar alfombras, y al final saliendo del hotel con las 

valijas ya cargadas; el entretenimiento, al convertir este crimen 

en un fragmento audiovisual disponible en numerosas platafor-

mas para satisfacción del morbo mundial; y, por último, como el 

fragmento reunió en muchas versiones no sólo las tomas de las 

cámaras, sino el material asequible gracias a las redes sociales 

de la joven y a las fotos y notas de la prensa, el caso así especta-

cularizado derivó en el consumo: si uno desea ver este video en 

Youtube, hay publicidad previa. Todos los caminos conducen al 

mercado.

Un párrafo como remate

Entre los dispositivos con posibilidades de conectarse a internet 

(un monitor de televisión y un refrigerador moderno también 

tienen esta capacidad) he destacado al smartphone por su tama-

ño, su peso, su portabilidad y su capacidad de almacenaje de 

datos, lo que permite llevarlo casi a todos lados. Debido a esto, 

siempre podemos ver y producir contenido, siempre podemos 

construir un yo atractivo para los demás y así, en teoría, salir 

del aborrecible anonimato; lamentablemente, también estare-

mos vigilados para reforzar nuestra anulación política y nuestro 

formateo como sumisos e insaciables consumidores. El porvenir 

no es muy halagüeño que digamos. Como dice Christian Ferrer, 

en el mundo de la comunicación digital no hay “afuera”, y en 

el infinito “adentro” ya sabemos qué hay: una máquina perfec-

tamente aceitada para cooptar voluntades, para desarticular la 

movilización política que apunte más allá de las causas permiti-
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das (salvar de su extinción al perrito de la pradera, ganar la calle 

con bicicletas, formar comunidades inconexas, recolectar cobi-

jas para los menesterosos, firmar peticiones…) y principalmente 

para entronizar un mercado global que hoy parece indestructi-

ble y no ha dejado espacio de la vida sin permear.

Comarca Lagunera, 24, agosto y 2024
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resUmen

Las redes sociales posibilitan mejor conectividad, acceso a la in-

formación y aprendizaje; sin embargo, su uso excesivo también 

implica riesgos que pueden derivar en problemas de salud mental 

para los usuarios. La cuestión esencial está en la comprensión, la 

responsabilidad y la toma de conciencia en relación con lo que pro-

sumimos (producimos y consumimos) en las plataformas digitales. 

El presente ensayo describe lo que son las redes sociales, cuáles 

son las más utilizadas y los datos de su uso en México. También 

señala las ventajas y los riesgos del uso de estas plataformas y 

hace hincapié en dos situaciones que afectan significativamente 

la salud mental de las personas: la adicción a las redes sociales y 

el acoso digital. Además, se plantean sugerencias para prevenir o 

mitigar los efectos del uso inadecuado de las plataformas digitales.

Palabras clave. Redes sociales, adicción, acoso digital, salud 

mental, prevención.

Se conoce como red social a cualquier aplicación o plataforma 

digital que permite que las personas interactúen de forma 

privada o pública, generen y compartan contenido de manera 

virtual mediante publicaciones, comentarios, mensajes de audio 

adicción y acoso digital: efectos

de las redes sociales en la salud mental

 ~ Laura Elena Parra López
Hay un ser humano detrás de cada tweet,

blog y correo electrónico. Recuérdalo.  
chris brogan
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o de texto, emojis, reacciones, memes, imágenes, fotografías, selfies, 

historias, videos, creación de comunidades virtuales, etcétera.

Durante los años 2000 se crearon las primeras redes sociales, 

entre las que se encuentran MySpace y Linkedin (2003), Facebook 

(2004), Youtube (2005), Twitter (2006), Instagram (2010), Snap-

chat (2011), Tik Tok (2016) y Clubhouse (2020). Las redes socia-

les siguen en constante evolución y se han diversificado en sus 

funciones, que van de los mensajes de texto y las interacciones 

personales al entretenimiento, el aprendizaje y el comercio, y al-

gunas de ellas ofrecen varias funciones a la vez.

Las redes sociales han cambiado la forma en que interactuamos 

y nos comunicamos unos con otros, por eso es importante recono-

cer tanto sus beneficios como sus riesgos potenciales, sobre todo 

los que afectan la salud mental de los usuarios. Durante el confina-

miento, las redes fueron un aliado en los aspectos personal, laboral 

y educativo, y nos permitieron saber unos de los otros y acompa-

ñarnos a la distancia y de manera virtual. Sin estas herramientas la 

pandemia se hubiera vivido de manera muy diferente; sin embar-

go, es necesario preguntarnos a qué nos exponemos cuando vivi-

mos más tiempo en el mundo virtual que en el mundo real.  

Datos acerca del uso de redes sociales

De acuerdo a los reportes de marzo de 2024 de DataReportal (or-

ganización que junto a otras instituciones realiza estudios del 

entorno digital y proporciona datos, perspectivas y tendencias 

mundiales del mercado virtual) las cinco redes sociales más usa-

das en el mundo son, en primer lugar, Facebook, seguida por You-

tube, Whatsapp, Instagram y Tik Tok.

Las estadísticas de redes sociales en México en 2023-2024 

reportadas en el Digital 2023 Global Overview Reportt (Informe 
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general global digital 2023) señalan que del total de la población 

(más de 128 millones de habitantes que viven en zonas urbanas), 

107.3 millones de habitantes utilizan internet, y de ellos, 89.2 mi-

llones (el 83.2%) son usuarios activos en redes sociales. Del núme-

ro total de usuarios (51.7% son mujeres y 48.3%, hombres). Las es-

tadísticas reflejan que los usuarios están conectados en internet 7 

horas con 37 minutos diarios y que en promedio pasan al menos 3 

horas con 14 minutos al día en redes sociales.

Las plataformas más usadas en 2023-2024 en México son Fa-

cebook con un 93.2% de usuarios; Whatsapp con un 92.2%; Insta-

gram con un 80.4%; FB Messenger con un 79.9% y Tik Tok con un 

76.5%.

Las redes sociales han tenido un impacto significativo en las 

relaciones humanas en los últimos años. Por un lado han permi-

tido una mayor conectividad y facilidad de comunicación entre 

personas en todo el mundo, lo que ha llevado a una mayor inte-

racción y cooperación; sin embargo, también han surgido preo-

cupaciones sobre el impacto negativo de las redes sociales en las 

personas. En los últimos años se han realizado diversos estudios 

que han evidenciado una serie de efectos derivados de su uso.

Efectos positivos del uso de redes sociales

Se ha encontrado que entre los principales beneficios de pasar 

tanto tiempo en las redes sociales se encuentran los siguientes:

• Facilitan el contacto instantáneo con personas que están en 

lugares geográficamente distantes.

• Permiten a los usuarios interactuar y sentirse apoyados emo-

cionalmente por amigos y familiares.

• Muchas personas se sienten más libres de expresar sentimien-

tos a través de redes por medio de mensajes o emojis.
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• Ofrecen la posibilidad de establecer relaciones con personas 

que tienen experiencias e intereses afines.

• Posibilitan el acceso a información, a recursos educativos y 

a capacitación por medio de noticias, tutoriales, conferen-

cias y debates en tiempo real o diferido.

• Favorecen la creación de redes profesionales que benefician 

el desarrollo personal y laboral.

• Contribuyen a encontrar oportunidades de negocio y a ofre-

cer servicios y productos.

• Permiten expresar ideas y opiniones que en el mundo real no 

siempre se comparten.

• Dan la oportunidad de promover y apoyar causas sociales.

• Ayudan a compartir contenido creativo, artístico y de entre-

tenimiento.

• Han logrado democratizar la información.

En muchos casos el uso que damos a las redes sociales genera 

un impacto positivo en las personas, pero también es importante 

que conozcamos los efectos negativos a los que nos enfrentamos 

al utilizarlas, esto con el fin de tomar conciencia y hacerlo de for-

ma más responsable y cuidadosa. Además, es importante atender 

y prevenir estos posibles riesgos sobre todo en niños, adolescen-

tes y adultos jóvenes que son los más expuestos a caer en los peli-

gros del uso inadecuado de estas plataformas.

Efectos negativos del uso de redes sociales

Entre los riesgos del mal uso de las plataformas digitales se en-

cuentran los siguientes:

• El uso excesivo de las redes sociales puede llevar a la adic-

ción.
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• Estar conectado constantemente en las redes sociales pro-

voca que se desatiendan tareas y obligaciones, además de 

una gran pérdida de tiempo.

• No poder conectarse o el hecho de ser ignorados en redes so-

ciales está relacionado con un incremento significativo del 

estrés, la ansiedad y la depresión. Además, muchas veces 

provoca que se establezcan relaciones digitales superficia-

les con un mayor número de personas.

• Mantenerse pendiente de lo que otros publican puede llevar 

a comparaciones sociales y a una baja autoestima, sobre 

todo en los más jóvenes, quienes en ocasiones llegan a 

confundir la realidad con lo virtual e idealizan lo que ven 

que sus pares muestran en las redes.

• La necesidad de pertenencia y de tener una fuerte presencia 

en las redes sociales, principalmente en los adolescentes, 

los lleva a sentir mucha presión por verse bien y por enca-

jar socialmente.

• El acceso constante a las redes sociales afecta la concentra-

ción y puede generar trastornos de sueño.

• La constante generación de contenido en redes sociales hace 

que las personas se obsesionen con la revisión continua 

de las aplicaciones que frecuentan, lo que genera el FOMO 

(fear of missing out) o miedo a perderse algo.

• El aumento del tiempo que se dedica al mundo virtual está 

relacionado con la sensación de aislamiento del mundo real.

• Al disminuir el contacto personal y aumentar el virtual se 

puede afectar el desarrollo de habilidades sociales para es-

tablecer relaciones más cercanas y significativas.

• Recibir información falsa (fake news) o fabricada provoca 

reacciones emocionales que pueden impactar en la salud 
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mental de los usuarios y provocar ira, miedo, tristeza o 

ansiedad, así como frustración e impotencia ante la ma-

nipulación cuando se reconoce la falsedad de la informa-

ción.

• Estar expuestos a establecer contacto con personas desco-

nocidas y a sufrir troleo (de acuerdo con el Diccionario de 

la lengua española trolear es “publicar mensajes provo-

cativos, ofensivos o fuera de lugar con el fin de boicotear 

algo o a alguien, o entorpecer la conversación”) en foros 

de internet y redes sociales. Además de recibir comenta-

rios hostiles, sexting, extorsión, retos virales peligrosos y 

contenido inapropiado.

• En los estudiantes, el permanecer tanto tiempo conectados 

en redes sociales trae como resultado un bajo rendimiento 

académico ya que se dedica menos tiempo al estudio y hay 

un bajo nivel de atención, concentración y aprendizaje. 

• Se corre el riesgo de ser víctimas de acoso digital (ciberacoso, 

ciberbullying y grooming) lo que cada vez es más frecuente y 

afecta la salud emocional de tal manera que puede derivar 

incluso en el suicidio.

Adicción a la red

El DRAE define la palabra adicción como la “dependencia de sus-

tancias o actividades nocivas para la salud o el equilibrio psíqui-

co”. El uso excesivo de las redes sociales ha dado origen a un tras-

torno del comportamiento que se caracteriza por la necesidad 

incontrolable y compulsiva de estar conectado en las plataformas 

digitales, lo que ocasiona que la persona pierda el control de sus 

acciones y vea afectada su vida cotidiana, principalmente sus re-

laciones personales y su estabilidad emocional. Esta adicción se 
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está convirtiendo en un serio problema de salud mental para lo 

que en última instancia sería necesaria la intervención de espe-

cialistas en el tema.

Si se utilizan de manera consciente y equilibrada, las redes 

sociales pueden ser herramientas que generan beneficios, pero 

también pueden tener efectos negativos si no se manejan adecua-

damente. Su uso excesivo puede generar adicción. De acuerdo a la 

Organización Mundial de la Salud, el uso excesivo de las tecnolo-

gías, las redes sociales o el internet tiene la misma consecuencia 

que una droga y es difícil de controlar. 

Investigaciones recientes señalan que los jóvenes de entre 18 

y 29 años son quienes corren más riesgo de sufrir estas conse-

cuencias. 

Cada vez que recibimos un estímulo gratificante como una 

notificación, un “me gusta” o un mensaje, se activa el sistema de 

recompensas y se libera dopamina, lo que provoca sensaciones 

de placer y satisfacción. El sistema dopaminérgico desempeña un 

papel fundamental en nuestra experiencia al utilizar las redes so-

ciales. La cuestión es que el uso excesivo de redes y la búsqueda 

constante de recompensas pueden tener consecuencias negativas 

para nosotros. 

En el Estudio sobre el impacto de las redes sociales en la salud 

mental de los estudiantes realizado en la Universidad Compluten-

se de Madrid en 2022, se encontró que un 39% de los encuestados 

“refieren tener síntomas de saliencia [proceso mental por el que 

estímulos ordinarios o no importantes captan la atención y se 

vuelven significativos] y cambio del estado de ánimo respectiva-

mente relacionado con la adicción a redes sociales”. 



~ 46 ~

Estrategias para prevenir la adicción a las redes sociales

Para prevenir la adicción a la redes es importante reflexionar 

acerca del uso que hacemos de estas plataformas digitales. 

• Darnos cuenta del tiempo que le dedicamos a las redes so-

ciales.

• Prestar atención al tipo de material que consumimos y cómo 

nos hace sentir (si nos ayuda a aumentar o a disminuir la 

ansiedad).

• Tener claro el objetivo para el que usamos estas plataformas.

• Hacer limpieza de nuestras redes, tanto de contactos como 

de páginas que no beneficien nuestra salud y desarrollo.

• Procurar horarios y días de desconexión. Esto será de vital 

importancia para que logremos tener un mejor control 

sobre el impacto que pueden estar generando las redes so-

ciales en nosotros.

• Es importante, además, no compartir información personal 

en línea (dirección, teléfono, información familiar y finan-

ciera, ubicación o detalles de nuestra vida personal), re-

visar y configurar las opciones de privacidad en las redes 

sociales.

• No responder mensajes malintencionados u ofensivos, blo-

quear a los remitentes, dar aviso a personas de confianza o 

a las autoridades correspondientes.

• Ser respetuosos y conscientes de nuestras acciones en la red 

y no difundir información o comentarios que puedan da-

ñar a otras personas.

Los padres de niños y adolescentes pueden evaluar y dismi-

nuir el uso que dan a sus propios dispositivos electrónicos, lo 

que ayudará a ofrecer una mejor orientación a sus hijos. Los me-
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nores deberían tener más supervisión debido a que en las redes 

sociales se tiene acceso a todo tipo de información y contenido, 

y no todo es adecuado para los más pequeños. Es necesario uti-

lizar aplicaciones de control, educar adecuadamente en el uso 

y los peligros que existen, alertar sobre el hecho de compartir 

información personal, fotografías, audios y videos compromete-

dores, establecer zonas y horarios para conectarse, acompañar 

y compartir tiempo cuando estén utilizando las redes sociales 

y crear relaciones de confianza y buena comunicación con sus 

hijos.

Acoso digital

El ciberacoso, el ciberbullying y el grooming o acecho sexual se han 

vuelto temas de gran interés debido al creciente impacto que tie-

nen en la sociedad, especialmente si tenemos adicción por el uso 

de las redes sociales.

Si bien los dos primeros (ciberacoso y ciberbullying) se utili-

zan de forma indistinta, existen diferencias de acuerdo a quien lo 

ejerce y quien lo padece.

El ciberacoso se da cuando la víctima es un adulto y quien lo 

ejerce es un adulto o un menor. El ciberbullying se presenta cuan-

do tanto la víctima como el responsable son menores de edad. En 

cambio el grooming o acecho sexual se da cuando la víctima es un 

menor de edad y el responsable es un adulto.

De acuerdo con la página digital del Fondo de las Naciones 

Unidas para la Infancia (Unicef): 

Ciberacoso es acoso o intimidación por medio de las tecnologías digi-

tales. Puede ocurrir en las redes sociales, las plataformas de mensaje-

ría, las plataformas de juegos y los teléfonos móviles. Es un compor-
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tamiento que se repite y que busca atemorizar, enfadar o humillar a 

otras personas. Por ejemplo:

• Difundir mentiras o publicar fotografías o videos vergonzosos 

de alguien en las redes sociales.

• Enviar mensajes, imágenes o videos hirientes, abusivos o ame-

nazantes a través de plataformas de mensajería.

• Hacerse pasar por otra persona y enviar mensajes agresivos en 

nombre de dicha persona o a través de cuentas falsas.

El acoso cara a cara y el ciberacoso a menudo ocurren juntos. 

Pero el ciberacoso deja una huella digital; es decir, un registro que 

puede servir de prueba para ayudar a detener el abuso.

El acoso en línea se ha convertido en un problema cada vez 

más común. De acuerdo a los datos publicados por el Inegi en el 

Módulo sobre ciberacoso (MOCIBA) 2023,  se señala que

• En México, en 2023, el 20.9% de la población usuaria de 

internet (18.4 millones de personas de 12 años y más) 

vivió alguna situación de ciberacoso.

• El mismo año, 22.0% de las mujeres y 19.6% de los hom-

bres que usaron internet fueron víctimas de cibera-

coso.

• El ciberacoso más frecuente que experimentaron ambos 

sexos fue el contacto mediante identidades falsas.

• Las tres entidades federativas con mayor porcentaje de 

población de 12 años y más que experimentaron algu-

na situación de ciberacoso fueron: Durango (28.8%), 

Oaxaca (25.5%) y Puebla (25.0%).

Coahuila de Zaragoza reportó un 19.6% de casos.
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El acoso en redes sociales puede tener graves consecuencias 

en la salud mental y emocional de las víctimas. Algunas de estas 

consecuencias pueden incluir: además de la depresión y la ansie-

dad, una falta de interés por las actividades que antes disfrutaba, 

miedo, inseguridad, estrés postraumático, disminución de la con-

fianza en sí mismas, aislamiento, sentimientos de soledad, auto-

lesiones e incluso suicidio.

De acuerdo con  un estudio realizado en 2022 por el Lifespan 

Brain Institute (Libi, Instituto del cerebro Esperanza de vida), 

“Los adolescentes jóvenes que son víctimas de acoso cibernético 

tienen más probabilidades de manifestar pensamientos e inten-

tos de suicidio, una asociación que va más allá del vínculo entre la 

tendencia suicida y el acoso tradicional fuera de línea”. Esto con-

firma estudios anteriores que señalaban que los jóvenes de menos 

de 25 años de edad que eran víctimas de acoso digital, duplicarían 

las probabilidades de autolesionarse y de suicidarse.

Causas del acoso en redes sociales

Se han encontrado algunas causas del acoso en las plataformas 

digitales. Una de ellas es el hecho de que en las redes sociales los 

usuarios pueden ocultar su identidad y crear perfiles falsos, lo 

que facilita que los(as) agresores(as) —al poder utilizar el anoni-

mato— tengan comportamientos agresivos y dañinos sin miedo 

a castigos.

Por lo general, las personas que acosan de manera digital ca-

recen de empatía y no sienten remordimiento de sus acciones ni 

de las consecuencias que puedan traer para los otros.

Muchos(as) acosadores(as), por satisfacción personal, buscan 

tener control y dominio sobre los demás, a veces por envidia, ce-

los o por sentimientos de superioridad.
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Las normas que existen en las plataformas digitales son más 

permisivas y hay mayor tolerancia con los comportamientos 

agresivos, con las ofensas y humillaciones en comparación con 

las normas sociales en contextos reales. Por otro lado las regula-

ciones existentes no han sido suficientes para controlar el cibe-

racoso, aunque algunas plataformas han implementado candados 

y reglas para prevenir o al menos disminuir estas prácticas que 

hacen tanto daño.

Consecuencias del ciberacoso

El acoso digital no sólo afecta a la víctima, sino que además pone 

en un estado de preocupación, ansiedad y temor a familiares y 

amigos. En general, quien acosa es una persona que sufre proble-

mas de salud mental que muy pocas veces son atendidos.

Las personas que son víctimas de ciberacoso, ciberbullying o 

grooming sufren consecuencias que pueden incluir problemas de 

salud física, emocional, psicológica y social. Estos problemas afec-

tan su vida personal y profesional y por tener un impacto signifi-

cativo en su reputación e imagen pública —sobre todo en adoles-

centes y jóvenes— es más difícil de manejar.

En el Journal of Youth and Adolescence (Revista de juventud y 

adolescencia) de 2020 se publicó un estudio que asocia directa-

mente el ciberacoso con grandes problemas de salud mental y 

estrés, y señala que vuelve a los jóvenes y adolescentes más pro-

pensos a ingerir alcohol y drogas; esto se repite en el estudio de 

2020 publicado en el International Journal of Environmental Research 

and Public Health (Revista internacional de investigación ambien-

tal y salud pública) en el que se encontró que el acoso digital es-

taba asociado con un mayor riesgo de problemas de salud mental 

entre los jóvenes. Los investigadores también señalaron que el 
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ciberacoso estaba asociado con niveles más bajos de bienestar 

psicológico.

En el estudio del 2021 publicado en el Journal of Adolescent Heal-

th (Revista de salud adolescente) se pone en evidencia que el ci-

beracoso está asociado con un mayor riesgo de suicidio entre los 

adolescentes y un mayor número de casos de suicidio en compa-

ración con otros tipos de acoso. 

Estas investigaciones destacan la importancia de atender la 

problemática del ciberacoso y brindar apoyo a las víctimas para 

prevenir consecuencias negativas en la salud mental y física.

Cualquier persona puede ser víctima de acoso digital sin im-

portar edad, género, origen étnico, orientación sexual o nivel 

socioeconómico, por lo que es necesario aprender a usar las re-

des  de manera más consciente e implementar estrategias de 

prevención.

Estrategias para prevenir el acoso digital

En caso de que estemos siendo víctimas de ciberacoso es necesa-

rio protegernos, autocuidarnos y encontrar ayuda. Algunas suge-

rencias son:

• No responder a los mensajes, correos, ccomentarios o publi-

caciones de quien acosa, ya que está buscando atención.

• Hay que guardar las pruebas del acoso (mensajes de texto, 

fotografías, capturas de pantalla, correos electrónicos y 

cualquier evidencia para denunciar a quien acosa).

• Es recomendable bloquear de nuestras redes sociales a la 

persona que nos acosa, bloquear al remitente, eliminarlo 

de los contactos y enviar a la carpeta de no deseados los 

correos que provengan de quien acosa.

• Es importante reportar el acoso en las plataformas corres-
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pondientes, avisar a los adultos de confianza y a las auto-

ridades pertinentes.

• Buscar apoyo con amigos, familiares o personal especializa-

do en estos casos; el ciberacoso es un delito y necesitamos 

autocuidarnos y buscar ayuda para detenerlo. 

En la Gaceta digital UNAM de marzo de 2023 se publica que la 

investigadora Carolina Pacheco Luna, de la Facultad de Ciencias 

Políticas y Sociales (FCPyS), ha analizado estrategias que utilizan 

las mujeres para sobrevivir al ciberacoso, entre las que se encuen-

tran el hecho de hacer frente a estas agresiones, romper el silen-

cio, construir redes para enfrentar juntas este tipo de violencia 

y buscar el acceso a la justicia. Otras estrategias son “saber qué 

información no se debe compartir, qué redes ponen en mayor 

riesgo los datos personales, cuidar los accesos; no utilizar las mis-

mas contraseñas en todas las redes, cambiarlas al menos cada seis 

meses y tomar cursos de seguridad digital”.

Sugerencias para padres con hijos o hijas

acusados(as) de acosadores(as)

Lo primero es escuchar con atención las opiniones y experiencias 

de quien hace la denuncia —no negar ni aceptar la situación antes 

de hablar con nuestro hijo o hija—, reflexionar acerca de lo que se 

nos comunica y tomar la situación con seriedad, ya que si la acusa-

ción no es cierta, habrá que buscar la manera de aclararlo y prote-

ger tanto a la víctima como al presunto(a) acosador(a), y sí resulta 

ser verdadera, es importante intervenir y hacer lo necesario para 

detener el acoso y reparar los daños en la medida de lo posible. 

Hay que buscar un lugar tranquilo para hablar con nuestro 

hijo o hija y escuchar lo que tiene que decir al respecto; hablar 
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con calma, respeto y evitar reacciones (insultos, interrupciones, 

críticas, etcétera) que puedan bloquear la comunicación; nuestro 

hijo o hija necesita sentir que puede confiar en nosotros y hablar 

con honestidad. Es importante dialogar para hacerle entender la 

complejidad de la situación y el hecho de que el acoso es grave 

e inaceptable, así como las consecuencias que puede traer tanto 

para la víctima como para quien acosa (ya que se puede hacer 

acreedor(a) a sanciones penales, acciones legales y disciplinarias, 

pérdida de privacidad y riesgos para la salud mental, etcétera). 

Es fundamental saber qué es lo que está pasando, desde cuándo, 

si es la primera vez o es una conducta recurrente en nuestro hijo 

o hija, esto con el fin de encontrar la solución al problema, repa-

rar el daño (pedir disculpas a la víctima, promesa de no hacerlo 

de nuevo, asegurarse de haber eliminado todas las publicaciones 

relacionadas con el acoso digital, hablar con las autoridades esco-

lares para hacerles saber que se está trabajando para resolver las 

consecuencias derivadas del acoso, etcétera); además es necesario 

apoyar a quien realiza el acoso y buscar atención especializada.

Algunas soluciones más para combatir el ciberacoso: la educa-

ción es fundamental para hacer conciencia acerca de las repercu-

siones del acoso digital, fomentar una cultura de respeto, empatía 

y sensibilidad ante esta situación, promover el uso de las herra-

mientas de seguridad en redes sociales e implementar medidas 

más eficientes de denuncia y sanción. 

Conclusiones

Las redes sociales han transformado de forma irreversible la ma-

nera en la que vivimos y nos relacionamos. Con la incursión irre-

mediable de la inteligencia artificial vendrán nuevos retos para 

las relaciones humanas del presente y del futuro. Por otro lado, 
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cada día se genera más información acerca de los principales be-

neficios y riesgos del uso de las redes sociales y del mundo virtual, 

por lo que es muy probable que estos se irán expandiendo de ma-

nera insospechada. 

Proteger nuestra privacidad, salud mental y autonomía, tanto 

como la de los demás, es de vital importancia para aminorar el 

impacto negativo de las redes sociales en nuestras vidas, además 

de que nos permitirá aprovechar mejor los beneficios que cada 

día nos aportan las nuevas tecnologías en el ámbito personal, 

educativo, laboral y social. 

En resumen, las redes sociales han cambiado la forma en que 

interactuamos y nos comunicamos unos con otros, y es por este 

motivo que es necesario reconocer cómo influyen en nuestras vi-

das y cómo afectan nuestra salud. Para esto es importante tomar 

conciencia de la forma en que utilizamos las redes sociales; pres-

tar atención al tiempo que invertimos en su uso; analizar el con-

tenido digital que consumimos y producimos en línea; buscar que 

el objetivo que tenemos al conectarnos sea de beneficio para no-

sotros y para los demás; investigar acerca de los riesgos a los que 

estamos expuestos en el mundo digital y tomar las precauciones 

necesarias para proteger nuestra privacidad y la de los otros, so-

bre todo de los más vulnerables. En última instancia, el uso cons-

ciente y equilibrado de las redes sociales nos permitirá aminorar 

su impacto en nuestra salud mental, aprovechar las bondades que 

nos ofrece el mundo virtual y seguir conectados con el mundo 

real de una manera más saludable.
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resUmen

El entorno digital llegó para quedarse y nos ofrece una amplia 

variedad de ventajas, entre ellas, la comunicación con millones 

de personas a través de las redes sociales. Esta interacción se ha 

ido transformando en una amenaza —muchas veces letal— para 

los usuarios, en especial para los más vulnerables: los niños, las 

niñas y los adolescentes. El fácil acceso a la información resulta 

conveniente en ámbitos sociales y educativos pero en los últimos 

años se han identificado una serie de peligros que afectan la sa-

lud física, mental y la integridad de los menores, por lo que, para 

protegerlos, es necesario redoblar esfuerzos entre los distintos 

sectores de la sociedad. 

Palabras clave. Redes sociales, retos virales, challenge, educa-

ción digital.

Sin duda, socializar es una necesidad básica para todas las 

personas. Así lo reconoció Maslow, psicólogo estadouni-

dense ampliamente reconocido por sus aportes en el campo de 

la psicología humanista y creador de la famosa pirámide que 

muestra de una manera gráfica y clara las necesidades de todo 

ser humano. La figura de cinco niveles trata de explicar cómo 

las acciones de las personas son motivadas y precisamente en 

interacción en redes sociales: de la diversión a la muerte

~ Claudia Rivera Marín
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el nivel tres encontramos las necesidades sociales o de afilia-

ción. Lo anterior da cuenta del nivel de importancia que para 

cualquier individuo tiene el socializar y sentirse parte de una 

comunidad. 

La forma en cómo socializamos es lo que en definitiva hace 

una diferencia, y aquí podemos encontrar una serie de factores 

que favorecen o perjudican nuestra forma de acercarnos a otras 

personas o grupos. Para los que pertenecemos a la generación 

X, la socialización siempre implicó estar cara a cara, aunque nos 

ha tocado experimentar los primeros avances y grandes trans-

formaciones que la era digital ha traído consigo. Actualmente, la 

socialización sigue siendo una necesidad que busca ser satisfecha 

de diferentes formas y no sólo cara a cara, sino a través de las 

redes sociales que nos permiten conectar con personas de todo 

el mundo. 

Para las nuevas generaciones, el mundo digital es un espa-

cio con el que se familiarizan desde sus primeros años de vida, 

por lo que no es extraño que lo consideren un ambiente natu-

ral para socializar ya sea con gente con la que ya conviven (en 

la escuela o círculo social) o con personas en otras partes del 

mundo. Esta realidad de nuestros niños, niñas y adolescentes 

es innegable, como lo es también la amenaza y peligrosidad que 

representan las redes sociales tanto a la salud mental como fí-

sica de sus usuarios, especialmente de aquéllos en situación de 

vulnerabilidad. 

Es un hecho que las redes sociales atraen a los jóvenes y niños. 

El tiempo que le invierten, los sitios que visitan o las actividades 

que realicen es lo que sin duda marca la diferencia que nos permi-

te identificar si se ha vuelto una adicción. Algunas características 

de las redes son: 
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• Se puede interactuar de manera anónima. Esto le permite al 

usuario mostrar perfiles fraudulentos, brindar información 

falsa y escudarse en el anonimato.

• Fomenta el morbo. Cualquiera puede publicar cualquier histo-

ria, ya sea cierta o falsa, y acercar a miles de usuarios a seguir 

“el chisme”. 

• Permite establecer contacto uno a uno o a través de grupos que 

comparten intereses comunes sin contacto físico.

• Permite simplemente desaparecer si la situación ya no es con-

veniente.

Respecto a la adicción a las redes sociales nos encontramos 

con dos problemas: en primer lugar, la falta de acuerdo en torno 

de si se puede considerar el uso desmesurado de  las tecnologías 

y redes como un problema adictivo y, en segundo lugar, la falta 

de concreción respecto al tiempo que debe invertir una persona 

para que pueda ser considerada como adicta (Valencia-Ortiz et 

al., 2021). En los últimos años se han realizado distintas investi-

gaciones sobre el uso excesivo de las redes, ya que se le asocia 

con distintas problemáticas tales como el aislamiento, pérdida 

de interés en estudio, en actividades físicas y de contacto con 

otras personas; bajo rendimiento académico, impacto en los ni-

veles de autoestima, trastornos alimenticios e, incluso, depre-

sión y suicidio.

Lo anterior es lo suficientemente grave como para preocupar-

se y analizar la cantidad de tiempo que un menor debería destinar 

a las distintas plataformas de redes sociales; pero no es sólo eso, 

sino los diversos peligros que enfrentan, riesgos que todo adul-

to debe conocer y entender porque a veces no se dimensionan 

las graves consecuencias de estas prácticas digitales que quizás 
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a simple vista pueden parecer inofensivas, pero que distan mu-

cho de serlo. Además, los datos obtenidos por distintos estudios 

muestran conductas por parte de los menores que claramente 

los dejan en una condición de vulnerabilidad. La compañía de 

seguridad Kaspersky presenta datos interesantes y preocupan-

tes: el 39% de las niñas, niños y adolescentes en México ha crea-

do un perfil en redes sociales al que accede por cuenta propia 

sin supervisión de un adulto; uno de cada diez niños latinoame-

ricanos pasa tres horas diariamente jugando en línea. De este 

porcentaje, el 54% lo hace con otras personas conocidas o des-

conocidas.

Principales peligros de las redes sociales

1. Exposición a contenidos inapropiados. Imágenes, videos, noti-

cias violentas o de índole sexual.

2. El grooming. Es cada vez más común encontrar adultos que se 

hacen pasar por un menor de edad para relacionarse con ni-

ños o adolescentes con fines de abuso u obtener material que 

pueda utilizarse para pornografía infantil o extorsión.

3. Infodemia. Las redes sociales se han convertido en práctica-

mente el único medio que los jóvenes consultan para obtener 

información de todo tipo. Aquí reciben una avalancha de in-

formación que muchas veces es falsa, tendenciosa y manipu-

ladora.

4. Ciberacoso. Una acción de violencia, ya sea de una persona o un 

colectivo, a nombre propio o escondido tras el anonimato. Se 

traduce en mensajes, imágenes o videos en los que se agrede, 

difama o se hace burla de la víctima.

5. Seguridad personal. Las redes están inundadas de información 

sensible de los usuarios; por algo dicen que una vez que su-
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bes algo a las redes nunca desaparece. Esta información sobre 

actividades, familiares, ubicación, lugares frecuentados, amis-

tades, problemas personales, escuela —entre otras—, resulta 

atractiva para personas que la pueden utilizar para actos de-

lictivos.

6. Violencia sexual digital. Según la Organización Panamericana 

de la Salud, se entiende como todo acto, comentarios o insi-

nuaciones de índole sexual no deseados, mediante coacción 

por otra persona. Existen diversas formas de violencia entre 

las que se encuentran el sexting, la sextorsión, el happy slap-

ping, el ciberacoso, la exposición de material sexual y el groo-

ming, entre otras.

7. Desarrollo de conductas adictivas. Estar enganchado a internet 

puede actuar como una droga estimulante que produce cam-

bios fisiológicos en el cerebro que implican el aumento de la 

dopamina y de otros neurotransmisores vinculados al circuito 

del placer (Echeburúa, 2012). Lo anterior puede causar o agra-

var problemas de salud mental como ansiedad, ataques de pá-

nico, depresión o lo que se conoce como dismorfia corporal, 

trastorno que, según la Secretaría de Salud de México, es “una 

enfermedad psiquiátrica que se manifiesta como una preocu-

pación excesiva en la apariencia, derivada de una distorsión 

de la imagen corporal, generando sufrimiento en el individuo 

que impide que pueda desenvolverse en el ámbito social, la-

boral y personal”. En simples palabras, la persona vive com-

parando su apariencia con la de los demás, pero siempre la 

encuentra llena de defectos, lo que conlleva sufrimiento emo-

cional significativo.

8. Retos en redes sociales. Los retos virales han captado especial 

atención por su capacidad de poner en riesgo la vida de los 
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usuarios, particularmente de los niños, niñas y adolescentes. 

Lo que en principio podría parecer un juego inocente, en mu-

chos casos ha terminado en tragedia, cobrando la vida de los 

más vulnerables. El portal HealthyChildren.org publicó un ar-

tículo sobre este tema; en él explica que “los retos virales en 

redes sociales pueden cautivar a los adolescentes que de por 

sí tienden a ser impulsivos y sentirse atraídos por comporta-

mientos que llaman la atención”. Asimismo, explica que, en 

virtud de que el cerebro del niño o adolescente aún se encuen-

tra en desarrollo, tienden a ser más impulsivos y a no pensar 

detenidamente en las consecuencias de participar en estas ac-

tividades tan peligrosas.

Por otro lado, muchas veces se busca llamar la atención, refor-

zar el sentido de pertenencia a un grupo especial o “quedar bien” 

con alguna persona. Posteriormente, será a través de las mismas 

redes que compartan algún video tomado mientras realizan la 

actividad que indica el reto para transmitirlo en vivo o subirlo 

posteriormente a las distintas plataformas.  

La naturaleza de los retos en redes sociales

Los retos en redes sociales son actividades, muchas veces peli-

grosas o disfrazadas de simples juegos, que incitan a los usuarios 

a realizar acciones específicas y así generar aceptación social o 

reconocimiento. Aunque pueden publicarse en prácticamente 

cualquier plataforma, una de las más populares es Tik Tok. 

Pensemos por un momento el auditorio que accede a este tipo 

de publicaciones: la plataforma DataReportal emite su reporte anual 

sobre el estado del mundo digital en 270 países, incluido México. 

Uno de los datos importantes del mencionado documento es que 
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en nuestro país el número de usuarios de redes sociales se incre-

mentó un 7.7% entre enero 2023 a enero 2024, por lo que ahora 

tenemos 90 millones de personas conectadas a alguna red social, 

lo que equivale al 70% de la población. En cuanto a la preferencia 

por las redes, los primeros cinco lugares fueron ocupados por Fa-

cebook, con un 93.2%, seguido muy de cerca por Whatsapp, con un 

92.2%. En tercer lugar está Instagram, con un 80.4%, y posterior-

mente Facebook Messenger con un 79.9% y Tik Tok con 76.5%.

El reporte destaca el incremento que ha tenido la audien-

cia en Tik Tok; específicamente el tiempo que destina el usua-

rio para ver videos. Es preocupante que los mexicanos pasen 45 

horas al mes en esta red, superando a Facebook, con 23 horas, e 

Instagram, con 10 horas. Por supuesto que también deja atrás a 

la plataforma Youtube. Lo anterior nos da una muy buena idea 

de la amenaza que representan estos retos, al ser impulsados 

por distintas plataformas en donde la inmediatez y el alcance 

global de los contenidos pueden convertir rápidamente un reto 

en un fenómeno de masas.  Aunado a lo anterior, se cuenta con 

una población de usuarios en crecimiento sostenido, ya que ade-

más de que el número de plataformas ha crecido, también la 

diversidad de dispositivos desde los cuales se puede acceder a 

ellas y que ahora, por cuestiones académicas, se ha vuelto una 

práctica cotidiana que los niños, niñas y adolescentes posean 

computadoras, tablets y/o teléfonos.

¿Qué tipo de acciones promueven estos retos? Si bien algunos 

pueden ser inofensivos o incluso tener fines benéficos, como el 

“ice bucket challenge” en el que se promueve la conciencia sobre 

la esclerosis lateral amiotrófica (ELA), muchos otros representan 

riesgos graves para la integridad física y emocional de quienes 

los realizan. Algunos de los retos más peligrosos y virales han in-
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cluido el “desafío del ahorcamiento o apagón” (conocido como 

“blackout challenge”), que consiste en colocarse un cinto o al-

gún objeto similar y colocarlo en el cuello para posteriormente 

aguantar la respiración por el mayor tiempo posible, incluso has-

ta desmayarse. El “desafío de la canela” invita al participante a in-

gerir canela en polvo por 60 segundos sin tomar agua para luego 

expulsar el polvo por la nariz, acción que se conoce como “aliento 

de dragón”. Este reto podría parecer inofensivo, pero autoridades 

médicas han indicado que puede traer consecuencias tales como 

problemas de respiración, ataques de asma y problemas pulmo-

nares de larga duración.

Quizás el más letal sea el “desafío de la ballena azul”, en el 

que se establecen 50 actividades para realizar en 50 días; en los 

primeros se incluyen tareas sencillas como ver una película de 

terror o dibujar una ballena azul; pero después empiezan tareas 

más peligrosas como pararse al borde de un precipicio o tallarse 

figuras en alguna parte del cuerpo con un cuchillo o navaja de 

afeitar, cortarse el labio, pincharse las manos con una aguja mu-

chas veces, entre otros. La última tarea es cometer suicidio.  En 

particular este reto ya ha sido vinculado a numerosas muertes 

tanto en México como en distintas partes del mundo.

El “outlet challenge” es un reto en el que la tarea consiste 

en enchufar un cargador de celular a una toma eléctrica y lue-

go deslizar una moneda en el espacio que queda entre el aparato 

y la pared. La aparentemente inofensiva acción puede provocar 

un cortocircuito o hasta un incendio. En el desafío de la “cica-

triz francesa”, el participante deberá pellizcarse fuertemente los 

pómulos para hacerse moretones y otras lesiones visibles que 

posteriormente “presume” en sus redes sociales. Y qué decir del 

“benadryl challenge”, que impone como tarea tomar grandes 
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cantidades de este medicamento, lo que lleva al participante a 

entrar a un estado de alucinación y todo lo que suceda deberá ser 

grabado en videos para luego compartirlos en redes. El problema 

es que el abuso de este jarabe de venta libre puede causar afecta-

ciones a la salud e incluso la muerte.

Asimismo, el “reto de la pastilla” promueve consumir ansiolí-

ticos y aguantar los efectos para ser el último en dormirse, lo cual 

puede producir una sobredosis y causar diversos daños, incluso la 

muerte cerebral. Estos peligrosos retos también incluyen el “tide 

pod challenge”, que consiste en comer cápsulas de detergente 

como si fueran dulces, lo que puede provocar quemaduras en la 

boca, en los labios y en el esófago. 

Existen otros retos que actualmente circulan en las redes, 

ya que siempre habrá una persona que a partir de esto preten-

da adquirir fama y reconocimiento de un grupo de seguidores y 

sin menoscabo de las consecuencias que pueda causar. La proli-

feración de estos peligrosos desafíos obedece a varios factores. 

Por ejemplo, el algoritmo de las plataformas juega un papel clave 

en la velocidad con que estos videos se vuelven virales. Los al-

goritmos están diseñados para mostrar a los usuarios contenido 

que es popular, que tiene más probabilidades de ser compartido o 

que se adapta a sus intereses. Así podemos ver que mientras más 

peligrosos o impactantes sean, más rápidamente se propagan. El 

ciclo de retroalimentación a partir del número de clics en “me 

gusta”, los comentarios y número de visualizaciones incentiva a 

los usuarios a intentar retos cada vez más extremos, mientras que 

las plataformas se ven rebasadas y no actúan lo suficientemente 

rápido para detener la difusión de contenido dañino.

Por otro lado, está el anonimato y la falta de supervisión en 

línea. Los niños, niñas y adolescentes participan en estos desafíos 
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sin que sus padres se den cuenta, lo que aumenta el riesgo de que 

tomen decisiones irresponsables y peligrosas. 

Ante tal amenaza, se ha difundido información sobre estos re-

tos, su peligrosidad y formas de difusión, para que tanto padres 

como educadores puedan aumentar la conciencia sobre la situa-

ción a la que se enfrentan, aunque es una tarea titánica porque, 

como lo hemos mencionado, el fácil acceso a todo este contenido 

complica el mantenerse al día con todos los peligros que apare-

cen. Sin duda que un constante diálogo y supervisión serán un in-

valuable apoyo, pero es necesario que los padres promuevan con 

el ejemplo una actitud responsable hacia el uso de redes; como lo 

menciona Rumayor (2016), “no atender a las necesidades familia-

res o del hogar, o no escuchar a los niños cuando están hablando; 

posponer, distraerse o cortar una conversación por otra que está 

sucediendo en una red social erosiona lentamente la autoridad 

formativa de los padres frente a sus hijos”. El autor hace hincapié 

en la pésima costumbre de acudir a la mesa con algún aparato, en 

lugar de aprovechar la oportunidad para convivir.

Es primordial que tanto padres como educadores y legisla-

dores conjunten esfuerzos para proteger a jóvenes e infantes 

de los peligros que subyacen en las redes sociales. La educación 

digital es fundamental para que los menores vayan compren-

diendo los riesgos de participar en las plataformas. Asimismo, 

ayudarlos a desarrollar la habilidad de la comunicación cara a 

cara, lo que, entre otras cosas, supone el poner límites al uso 

de dispositivos tecnológicos y fomentar la desconexión; promo-

ver las relaciones con otras personas fuera de las redes y po-

tenciar aficiones como la lectura o el deporte, e incentivar una 

comunicación constante, abierta y fluida en la propia familia 

(Echeburúa, 2012). La plataforma Kaspersky emite una serie de 
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recomendaciones a los padres de familia: desde tener pláticas 

en las que le expliquen a sus hijos e hijas sobre los peligros de 

las redes, animarlos a expresarse sobre lo que sienten y experi-

mentan al interactuar en las plataformas, especialmente sobre 

situaciones que los hagan sentirse incómodos o amenazados; si 

se establecen reglas, tratar de ser explícitos sobre el porqué se 

debe cumplir con ellas, explicar la importancia sobre la privaci-

dad de los datos y apoyarlos a fijar una configuración correcta 

así como manejar herramientas de control parental que apoyen 

en la vigilancia de estas actividades. 

Además, las escuelas pueden desempeñar un papel importante 

al educar sobre los peligros de internet y promover el pensamiento 

crítico entre los estudiantes, realizar campañas de concientización 

sobre los peligros de las redes sociales, crear círculos para compar-

tir experiencias, dudas, testimonios, de tal forma que los estudian-

tes se sientan acompañados. Para difundir la información se puede 

utilizar distintos medios, ya sea películas, videos, revistas, dramati-

zaciones y todo aquello que la creatividad permita.

Por último, es esencial que las plataformas tecnológicas asu-

man una mayor responsabilidad en la moderación de contenido. 

Los algoritmos deben ser ajustados para detectar y bloquear de 

manera proactiva el contenido que promueva retos peligrosos y 

se deben implementar sistemas de alertas tempranas para evitar 

que estos desafíos lleguen a la audiencia más vulnerable. Si bien se 

han implementado políticas para restringir contenido nocivo, y en 

algunos casos se han eliminado videos de retos peligrosos o se han 

añadido advertencias, la velocidad con la que estos retos se propa-

ga sigue siendo un problema que requiere redoblar esfuerzos. 

La protección de los menores en este ambiente digital requie-

re un esfuerzo coordinado para asegurarse de que no queden 
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atrapados en la trampa de la “viralidad” a costa de su propia se-

guridad y bienestar.
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resUmen

En un mundo cada vez más digitalizado, las tecnologías de la in-

formación han revolucionado la manera en que las organizacio-

nes gestionan su capital más valioso: el talento humano. El área 

de gestión de capital humano ha sido testigo de una transforma-

ción sin precedentes, impulsada por la adopción de tecnologías 

avanzadas que facilitan y optimizan procesos clave como la se-

lección, la formación, la evaluación del desempeño y la retención 

de talento. La integración de nuevas tecnologías en las organiza-

ciones está moldeando el futuro de la gestión del talento humano 

tanto en sus beneficios como en los desafíos que presenta para 

las organizaciones contemporáneas. 

Palabras clave. Tecnología, redes sociales, inteligencia artifi-

cial, capital humano, gestión de talento humano, recursos huma-

nos, gestión del cambio.

Las tecnologías y la gestión del talento humano

Actualmente nadie pone en duda que el capital más impor-

tante de cualquier organización son las personas. Y tampoco 

que es, precisamente, la gestión de colaboradores, uno de los ma-

enredados en la gestión humana de la tecnología

~ Andrés Rosales Valdés

No perderás tu trabajo por la Inteligencia Artificial (IA), lo perderás 
porque  otro ser humano se volverá experto en el uso de la IA y hará 
mejor tu trabajo.

richard baldwin, economisTa, foro económico mUndial 2023 
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yores retos a los que se enfrentan los responsables la gestión de 

talento humano en las organizaciones empresariales, de acuerdo 

con la revista Harvard-Deusto Business Review (González, 2024); 

y es que el buen desempeño del área de recursos humanos puede 

llegar a determinar el éxito o el fracaso de una compañía, pues ahí 

se tiene la misión de atraer el mejor talento, pero, sobre todo, de 

gestionar a las personas, atender sus necesidades y adelantarse 

a sus demandas para crear así ese vínculo especial entre el cola-

borador y la empresa que eleva los resultados. Lo difícil, aquí, es 

lograrlo en un escenario cambiante, marcado por la llegada de 

nuevas generaciones al mercado laboral y en el que el impacto de 

la digitalización y los cambios en las prioridades personales están 

transformando las dinámicas de trabajo, como afirma Ángel Gon-

zález en el mismo artículo de la revista académica de circulación 

internacional.

Desde la era industrial hasta la revolución digital se han pro-

ducido cambios significativos en todos los ámbitos de la gestión 

empresarial (Ariza, Bellido, y Cerdá, 2024); aunque aún persisten 

algunos modelos anclados en el pasado, las últimas décadas han 

sido muy fecundas en los avances tecnológicos aplicables a to-

dos los aspectos de la vida de las personas, y el ámbito laboral no 

ha quedado fuera de esta nueva era digital. El avance acelerado 

de las tecnologías de la información y la comunicación (TIC) ha 

transformado profundamente diversas áreas dentro de las orga-

nizaciones, incluyendo el campo de los recursos humanos, o como 

ahora lo conocemos, la gestión del talento humano (Gutiérrez y 

Barahona, 2022). En la actualidad, las tecnologías se han conver-

tido en herramientas esenciales para la gestión eficaz del talento, 

la mejora de los procesos de selección, la capacitación continua 

y la optimización del rendimiento organizacional. Este fenóme-
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no no sólo ha permitido una mayor eficiencia en las operaciones 

diarias, sino que también ha abierto nuevas oportunidades para 

la innovación en la gestión del capital humano.

El uso de tecnologías como el software de gestión de recursos 

humanos (HRMS), la inteligencia artificial (IA) y las plataformas 

de análisis de datos (People Analytics), han permitido a las or-

ganizaciones no sólo automatizar tareas rutinarias, sino también 

tomar decisiones más informadas basadas en datos precisos y ac-

tualizados. La revolución digital está impulsando la necesidad de 

una importante transformación en la gestión de personas (Ariza, 

Bellido, y Cerdá, 2024), es necesario huir de la subjetividad, tan a 

menudo llamada “experiencia”, para dirigirnos hacia la toma de 

decisiones basada en datos. Este nuevo paradigma redefinió ya las 

funciones tradicionales del área de gestión del talento humano al 

brindar un enfoque más estratégico y orientado a la creación de 

valor para la organización. La integración de estas tecnologías ha 

moldeado el futuro de los recursos humanos al analizar tanto sus 

beneficios como los desafíos que presenta para las organizaciones 

contemporáneas. 

Transformar sobre la marcha

Los personas necesitan para su presente y futuro profesional de 

la utilización de los medios tecnológicos; algunas aprenden fácil, 

rápidamente y de manera autodidacta o a través de informacio-

nes orales o impresas, pero hay que contemplar que dentro de 

una compañía conviven al menos tres generaciones de personas 

que hoy requieren de experiencias más concretas a través del uso 

de la tecnología. Las TIC mejoran el aprendizaje de las personas 

y al mismo tiempo reducen el tiempo de instrucción y los costos 

de la enseñanza o capacitación. Sin embargo, según el docente, 
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investigador, escritor y dibujante español Enrique Martínez-Sa-

lanova Sánchez (Martínez-Salanova, 2021), una gran mayoría de 

los capacitadores no entiende o no acepta el valor didáctico de los 

recursos audiovisuales y del uso de las tecnologías.

Las nuevas expectativas laborales exigen una mayor partici-

pación del propio colaborador en el aprendizaje, se requiere una 

preparación que obliga al conocimiento de todo aquello que tiene 

que ver con la sociedad de la información, las nuevas tecnologías, 

la interacción de recursos y de todo lo que facilita la inserción 

laboral y profesional. Según Martínez-Salanova (Martínez-Sala-

nova, 2021), también director de varias revistas digitales de edu-

comunicación en España, los nuevos patrones didácticos en los 

que se tiene en cuenta a las nuevas tecnologías y los medios de 

comunicación para mejorar el aprendizaje suponen nuevas fun-

ciones de los capacitadores. No es el instructor de capacitación 

el que debe proporcionar toda la información, es el colaborador 

quien también debe encontrar otras fuentes de información y el 

instructor debe propiciarlas mediante el uso de los medios digita-

les; por ejemplo, hacer foros de discusión, trabajos a distancia en 

equipo, utilizar los teléfonos móviles para la investigación, dirigir 

a páginas web con contenidos didácticos, usar la inteligencia ar-

tificial, y en general hacer uso de las tecnologías de información 

y comunicación para enganchar al colaborador hacia un aprendi-

zaje significativo.

El uso de la tecnología en la empresa obliga a cambiar los mé-

todos rutinarios por otros más ágiles, dice Martinez-Salanova 

(Martínez-Salanova, 2021); la gran resistencia de los instructores 

de capacitación a estos cambios se debe a que, el romper con la 

rutina perturba una situación habitual. También, inexactamente 

se cree que los nuevos medios deshumanizan la enseñanza du-
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rante una capacitación o adiestramiento, que desplazan a los ins-

tructores y que la capacitación en consecuencia se hará autóma-

ta, sin la calidad humana que le da la interacción personal entre el 

instructor (facilitador de aprendizaje) y el colaborador.

El profesor español Sampsa Samila, director del programa de 

Inteligencia Artificial para Directivos del IESE Business School 

de la Universidad de Navarra, asevera que cualquier uso de la in-

teligencia artificial (IA) para optimizar o automatizar el trabajo 

humano no es una característica inherente de la tecnología, sino 

una decisión tomada por una persona; por ello, nos correspon-

de a todos comprender mejor la IA y saber cómo aprovecharla 

éticamente (Samila, 2024). La IA es una de las tecnologías más 

transformadoras de nuestra era; por ello, el economista Richard 

Baldwin afirmó en su discurso en la Cumbre de Crecimiento del 

Foro Económico Mundial 2023: “No perderás tu trabajo por la In-

teligencia Artificial (IA), lo perderás porque otro ser humano se 

volverá experto en el uso de IA y hará mejor tu trabajo”. La tras-

formación digital no es acerca de la tecnología, es acerca de la 

gente, las personas siempre deben estar al centro, en el foco.

A medida que las tecnologías mejoran la eficiencia y crean 

nuevos conocimientos, seguramente surgirán nuevos puestos 

de trabajo que se basen en esas mejoras, según lo expuso Mark 

Esposito, director del Instituto de Estrategia y Competitividad 

de la Escuela de Negocios de Harvard, pues los trabajos se crean 

al entender lo que hacemos y lo que podemos hacer mejor, y 

para ello pone como ejemplo lo que sucedió con la industria 

musical: se creía que internet iba a hacerla desaparecer, y su-

cedió todo lo contrario, las descargas han cambiado la forma de 

escuchar música y la industria se ha transformado, pero no ha 

desaparecido.

https://www.iese.edu/es/claustro-investigacion/claustro/sampsa-samila/
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El doctor Esposito confía en que la adopción de la IA en el tra-

bajo reemplazará principalmente las tareas repetitivas, las que no 

requieren demasiada creatividad ni empatía humana. Sin embar-

go, las habilidades cognitivas que las máquinas no son capaces de 

realizar cotizarán al alza, aquellas que complementan los equipos 

con diversidad de perfiles, que resuelven escenarios no predeci-

bles en un patrón informático o que precisan de la comprensión 

de emociones y favorecen el pensamiento crítico. El equilibrio 

residirá en aprender a delegar en las máquinas las funciones de 

menor valor añadido, de forma que se puedan liberar horas hu-

manas a las personas para otro tipo de tareas más cualificadas y 

gratificantes. La Universidad de Harvard, afirma el docente-in-

vestigador Esposito, ha identificado como el gran reto actual “de-

terminar cuáles serán los nuevos límites que las personas podrán 

derribar con la revolución de la robótica y la digitalización”.

Las tecnologías de información y de comunicación (TIC) son 

un elemento clave para hacer que nuestro trabajo sea más pro-

ductivo: agiliza las comunicaciones, sustenta el trabajo en equipo, 

gestiona las existencias, realiza análisis financieros, promociona 

nuestros productos en el mercado, entre otras cosas que ya están 

sistematizadas en muchas empresas y que poco a poco ganan más 

terreno. Hoy, la tecnología en recursos humanos se basa en da-

tos que permiten supervisar correctamente a los colaboradores 

y brindarles una retroalimentación o feedback constante para su 

crecimiento (Fontrodona y Muller, 2022). Esto fomenta un aná-

lisis de datos o, como se conoce en el argot, people analytics en 

las organizaciones, lo que facilita la planificación laboral basa-

da en datos precisos y científicos. Las TIC para empresas en la 

gestión de talento humano implica a los procesos relacionados 

con el reclutamiento, la selección, la contratación y la inducción, 
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que se ayudan con herramientas tecnológicas necesarias para los 

procesos del departamento de recursos humanos, de modo que 

la tecnología es un medio para potenciar las destrezas de los co-

laboradores. La tecnología proporciona herramientas y recursos 

avanzados, permite que las personas trabajen de manera más efi-

ciente, creativa y productiva, desde la automatización de tareas 

repetitivas hasta la colaboración en tiempo real. La tecnología no 

sólo facilita el trabajo, sino que también abre nuevas posibilida-

des para el desarrollo profesional y la innovación. La tecnología 

ofrece nuevas plataformas y recursos que pueden inspirar a los 

colaboradores a experimentar, innovar y desarrollar soluciones 

creativas a los desafíos que enfrentan.

 El uso de las herramientas digitales produce un impacto posi-

tivo en la gestión del capital humano y en todos los grupos de in-

terés, porque ayudan a mejorar la imagen de la empresa; usar las 

últimas tendencias tecnológicas significa apostar por la innova-

ción y la modernidad, valores de los que se impregnan las empre-

sas que se actualizan digitalmente. La integración de tecnologías 

avanzadas en la gestión del talento humano está transformando 

la manera en que las organizaciones atraen, desarrollan y retie-

nen a sus colaboradores. Esto ha supuesto una disrupción para el 

área de recursos humanos, ya que a través de sistemas informáti-

cos ha podido alcanzar nuevos objetivos para el crecimiento de la 

organización y de sus miembros.

Para Hugo Martínez Granada, líder de proyectos de software de 

X-Tention Group, las tecnologías son componentes de informa-

ción altamente valiosos para el equipo de gestión humana; afirma 

que el beneficio más significativo está en proporcionar al área 

una herramienta adicional que es altamente valiosa para la ejecu-

ción de análisis avanzados asociados a la gestión del talento. Con 
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la implementación de proyectos de TIC en gestión humana, las 

empresas realizan con mayor habilidad la recopilación de datos, 

hacen un seguimiento exhaustivo al ciclo de vida de los colabora-

dores dentro de la compañía y la forma en que su trabajo impacta 

en la entidad.

Por qué fracasan los proyectos de tecnologías

Entre las desventajas del uso de las tecnologías y de las redes so-

ciales están la resistencia al cambio; la necesidad de modificar la 

cultura organizacional y navegar a contracorriente; tener un pe-

riodo o ventana de adaptación muy largo; una posible resistencia 

a mover eventualmente el horario o sitio de trabajo por necesida-

des de la empresa; la recalendarización de juntas y reuniones de 

trabajo; a medida que los colaboradores trabajaban más tiempo, 

su productividad disminuye; la posibilidad de dar marcha atrás si 

no funciona el teletrabajo o no se alcancen los objetivos espera-

dos. En general, a muchas personas no les gusta el cambio porque 

supone incertidumbre, lo que genera resistencia.

En estudios recientes sobre las razones por las que fracasan 

los proyectos de implementación o uso de tecnologías destacan 

los siguientes: el 15% de los proyectos fracasan por tener un al-

cance reducido; un 18% por falta de equipo multifuncional; un 

25% por que el área de TIC se involucra demasiado tarde; el 28% 

de ellos por tener expectativas irreales; el 30% concluye de ma-

nera errónea por tener un equipo de trabajo inadecuado; por la 

falta de patrocinio ejecutivo un 40%; pero lo más sorprenden-

te es que el 60% de los proyectos fracasan por la resistencia al 

cambio.

La falta de visión, de apoyo del liderazgo o de la alta dirección 

y de compromiso a largo plazo son sólo algunas de las formas en 
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que los proyectos de transformación digital toman giros equivo-

cados o se esfuman. Anticipar y abordar estos motivos de fracaso 

en un proyecto de TIC es esencial para garantizar su éxito. Hugo 

Martínez Granada, especialista en software especializados en re-

cursos humanos, aconseja iniciar el proceso de implementación 

de TIC con algo simple: que tenga en cuenta la realidad de la em-

presa y esté priorizado por sus necesidades y alineado con sus 

pilares. Si se inicia de esta forma, el camino de cambio y mejora 

continua se dará por sí sólo.

Los cambios en las organizaciones empresariales son nece-

sarios, inevitables y muy convenientes para la adaptación a un 

entorno sumamente variable. Todo cambio produce un fenóme-

no que denominamos resistencia al cambio organizacional, don-

de los involucrados se oponen y muestran resistencia porque no 

quieren modificar sus procesos, la manera que tienen de trabajar 

y de colaborar con los demás (Zimmermann, 2020). Este fenóme-

no es más habitual de lo que pensamos y sucede en muchas or-

ganizaciones independientemente de su tamaño, sector, ramo o 

ubicación, y especialmente en los procesos de implementación y 

adaptación al uso de las tecnologías.

Sería un error decir que la resistencia al cambio es parte de la 

naturaleza humana, ya que las personas no se resisten a los cam-

bios, más bien históricamente son sus promotoras, pues el cam-

bio es una constante humana. Lo que sucede realmente es que nos 

resistimos a las posibles consecuencias negativas, pues tenemos 

miedo a lo desconocido, es un mecanismo de defensa que se ma-

nifiesta a través del miedo, por la posibilidad de perder algo, ya 

que cuando tratamos de modificar hábitos, tradiciones o rutinas, 

las personas experimentamos rechazo y negación antes de acep-

tar lo que viene. 
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La administración del cambio es un aspecto crucial en la im-

plementación de nuevas tecnologías en una empresa, la adopción 

de tecnologías no sólo implica una actualización de herramientas 

o sistemas, sino también un cambio significativo en la cultura or-

ganizacional, los procesos y las formas de trabajo. Para reducir o 

combatir la resistencia al cambio existen diversas herramientas, 

como la gestión del cambio o change management en inglés (García, 

2019), que es un conjunto de estrategias meticulosamente diseña-

das para acompañar los procesos de cambio organizacional con 

la meta de facilitar, garantizar y hacer más eficiente la obtención 

de los resultados en todas las áreas. La gestión del cambio busca 

facilitar y conseguir la implementación exitosa de los procesos 

de transformación digital, lo que implica trabajar con y para las 

personas en la aceptación y asimilación de los cambios y en la re-

ducción de la resistencia. Uno de los primeros pasos en la gestión 

del cambio tecnológico es la comunicación clara y transparente; 

los líderes deben explicar el porqué de la implementación, los be-

neficios esperados y cómo afectará a cada equipo. Esto ayuda a 

reducir la resistencia al cambio y fomenta una actitud positiva 

hacia la transición digital.

La metodología de gestión del cambio organizacional desarro-

lla una serie de etapas que van desde la definición de la visión del 

cambio hasta su desarrollo y monitoreo. La gestión del cambio 

implica (García, 2019) preparar a la organización para aceptar que 

el cambio tecnológico es necesario, lo que significa romper el es-

tatus quo para poder construir una nueva forma de operar. Por 

eso, es importante crear una motivación para el cambio, ya que 

es necesario para la transformación de actitudes hacia las nuevas 

prácticas; involucrar a los colaboradores en el proceso desde el 

principio es otro factor clave. Cuando las personas se sienten par-
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te del cambio son más propensas a apoyarlo. Esto puede lograrse 

a través de encuestas, talleres y pruebas piloto donde se invite a 

los colaboradores a dar su opinión y hacer sugerencias.

La gestión del cambio nos lleva a tener un análisis de la rea-

lidad (Fierro, 2019), una visión de lo que sucede en el entorno, 

ya que esto condiciona lo que se va a realizar, lo que sucederá 

en el grupo o en la organización. La gestión del cambio nos lleva 

a dos terrenos: 1. El de los hechos, lo que sucede, cómo suceden 

las cosas, cómo lo hacemos, con qué elementos (culturales, so-

ciales, políticos, económicos, etcétera); y, 2. La forma posible de 

hacerlo, lo deseado, lo que queremos que sea, el futuro. La gestión 

del cambio se ha convertido en uno de los factores de éxito más 

importantes en las organizaciones empresariales en el mundo ac-

tual, que está en constante evolución. La gestión del cambio en el 

ámbito tecnológico requiere de una dosis significativa de tiempo, 

persistencia, comunicación, liderazgo, cooperación y visión.

El impacto de la tecnología en el cambio climático 

El uso de las tecnologías de la información y de comunicación 

(TIC), como lo hemos señalado, ha transformado profundamente 

la gestión del talento humano, pues facilita la comunicación, el 

acceso a la información y la eficiencia en múltiples ámbitos labo-

rales. Sin embargo, su creciente adopción también ha generado 

preocupaciones significativas sobre su impacto ambiental. Este 

impacto se manifiesta en varias fases del ciclo de vida de las TIC, 

desde la producción de dispositivos hasta su consumo energético 

y disposición final.

Según el periódico nacional El Financiero, los mexicanos pasa-

mos una cuarta parte de nuestro día usando las tecnologías de 

información y de comunicación (El Financiero, 2023); detrás de tal 
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uso, que en los últimos años ha crecido exponencialmente, se en-

cuentran factores que afectan a la contaminación de nuestro pla-

neta, como el requerimiento de energía para su funcionamiento 

cotidiano. Al requerir una gran demanda de energía, se necesi-

ta, en la mayoría de los casos, el uso de combustibles fósiles que 

aumentan la contaminación ambiental y promueven el cambio 

climático.

Muchas veces no nos ponemos a pensar acerca del impacto 

ambiental que tiene el uso de las TIC; la fabricación de disposi-

tivos como teléfonos inteligentes, computadoras y servidores 

implica la extracción de minerales y materiales tóxicos, como el 

cobalto, el litio y el cadmio, cuya explotación puede provocar de-

forestación, contaminación del suelo y del agua, y agotamiento de 

recursos naturales. Además, la producción y ensamblaje de estos 

dispositivos requieren grandes cantidades de energía y generan 

emisiones de gases de efecto invernadero (GEI). La huella de car-

bono de la fabricación de dispositivos TIC es una de las mayores 

contribuciones al calentamiento global dentro de la cadena de 

valor tecnológica.

Según estimaciones internacionales, los centros de datos con-

sumen aproximadamente el 1% del total de la electricidad mun-

dial, una cifra que sigue aumentando con el crecimiento del alma-

cenamiento en la nube y las aplicaciones de inteligencia artificial. 

Estos centros dependen en gran medida de fuentes de energía no 

renovables, lo que contribuye a las emisiones de GEI y al cam-

bio climático. Aunque las empresas tecnológicas han comenzado 

a invertir en fuentes de energía renovable, la transición aún es 

insuficiente para mitigar completamente el impacto ambiental.

Por otra parte, el rápido ciclo de obsolescencia de los dispo-

sitivos TIC impulsa la generación de grandes volúmenes de re-
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siduos electrónicos. Cada año se desechan millones de toneladas 

de dispositivos que contienen materiales peligrosos y no biode-

gradables. Estos residuos terminan generalmente en vertederos 

o se envían a países en desarrollo, como el nuestro, donde la falta 

de regulaciones adecuadas sobre su tratamiento agrava la conta-

minación ambiental y pone en riesgo la salud pública. Aunque el 

reciclaje de estos dispositivos podría mitigar parte del problema, 

las tasas de reciclaje globales aún son muy bajas.

El impacto ambiental de las TIC es un desafío multidimensio-

nal que los departamentos de capital humano deben hacer suyo 

y ser parte de la solución y no del problema, pues se requiere un 

enfoque integral para su mitigación. Es necesario avanzar hacia 

la adopción de tecnologías más sostenibles, mejorar los procesos 

de reciclaje de residuos electrónicos y fomentar políticas que im-

pulsen el desarrollo de energías renovables para alimentar la in-

fraestructura tecnológica. Solo mediante la combinación de estos 

esfuerzos se podrá minimizar el impacto ambiental y maximizar 

los beneficios que las TIC pueden ofrecer a una sociedad más sos-

tenible y, por ende, departamentos de gestión de talento humano 

más corresponsables con el cuidado de la casa común, de nuestro 

planeta, y asimismo, con ello, contribuir a un equilibrio entre el 

desarrollo y uso tecnológico y la sustentabilidad.

La transformación digital

en la gestión del capital humano

La tecnología, la inteligencia artificial (IA) y las redes sociales, 

entre otras tecnologías, están ayudado a los departamentos de 

gestión de talento humano de todas las organizaciones empresa-

riales a lograr una mayor comunicación entre sus colaboradores 

con el objetivo de incrementar y fortalecer la relación entre ellos, 
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fortalecer el sentido de identidad y de pertenencia, así como fa-

cilitar los procedimientos, las gestiones, los trámites y en general 

los procesos de la organización, sin importar la distancia geográ-

fica, al mejorar la sinergia y el flujo de información. La tecnología 

puede contribuir a una mayor satisfacción laboral, ya que per-

mite un mejor equilibrio entre la vida profesional y personal, y 

además reduce el estrés asociado con tareas tediosas.

La mayoría de los colaboradores buscan en la actualidad liber-

tad, flexibilidad y dinamismo, desafiando a las empresas a adap-

tarse para volverse más atractivas (Díaz, Kingsland, y Calduch, 

2024), para los líderes de gestión de personas y talento, se plan-

tea un desafío estratégico significativo: comprender a fondo las 

implicaciones de la transformación digital, forjar entornos labo-

rales atractivos para los profesionales del presente y del futuro, 

y aprovechar los beneficios ofrecidos por las nuevas tecnologías 

digitales.

Las tecnologías permiten construir y fortalecer la marca de 

las compañías y fomentar el orgullo de pertenencia entre los co-

laboradores. A través de ellas se puede hablar de los valores de la 

marca, su historia, los eventos y de acciones concretas. Los pro-

fesionales de recursos humanos deben involucrar a sus colabora-

dores y animarlos a interactuar con sus aplicaciones empresaria-

les, con las redes sociales y con la inteligencia artificial, ya que al 

utilizar las diversas herramientas tecnológicas, las propias y las 

proporcionadas por la institución, se puede llegar a candidatos 

potenciales, promocionar puestos vacantes y mejorar la imagen 

de la organización. El uso de la tecnología ayuda a los profesio-

nales de la gestión del talento humano a alcanzar sus objetivos 

y, al mismo tiempo, a mejorar la cultura organizacional. Quienes 

gestionan personas ya saben que la actividad on line no puede ser 
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considerada como totalmente ajena al trabajo, y tanto en la labor 

de reclutamiento como en la gestión del talento son herramien-

tas fundamentales que no deben pasarse por alto. 

De acuerdo con una reciente encuesta de la firma PageGroup, 

el 63% de los candidatos a una vacante asegura que la presencia 

y el comportamiento corporativo en estas plataformas tecnoló-

gicas es un factor determinante para considerar a un futuro em-

pleador (PageGroup, 2024). De hecho, un 24% rechazaría una ofer-

ta de una compañía que no tiene actividad en el mundo digital. 

Por otra parte, Ángeles Ojeda, CEO de AO Headhunter indica que 

la ausencia de tecnologías en las empresas genera desconfianza 

entre la población buscadora de empleo, lo que se traduce en el 

abandono de los procesos de postulación (AO-Headhunter, 2024). 

Los medios sociales son valorados ya que, entre otros aspectos, 

permiten tener una idea de cómo es el ambiente de trabajo en una 

compañía. De acuerdo con un estudio de Randstad, hasta un 48% 

de las personas ha cambiado de trabajo a través de la información 

obtenida en redes sociales (Randstad, 2024).

La transformación digital es el presente y el futuro de los re-

cursos humanos, pues se ha convertido en un imperativo estraté-

gico para las organizaciones modernas, ya que se convirtió en una 

palanca que permite fortalecer el rol estratégico y es aliada de la 

organización desde la función de capital humano. Los líderes de 

la gestión del talento humano viven un momento crucial, seguir 

operando como un área staff que ofrece servicios que se repiten 

cada año y cuyo impacto es difícil de cuantificar, o transformase 

en un socio de la alta dirección que cambia y adapta constante-

mente el ritmo, la cultura y las personas de la organización.

La transformación digital de los servicios y procesos de ges-

tión de talento humano mediante el uso de tecnologías sociales, 
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móviles, analíticas y en la nube, representa un cambio radical 

tanto en el enfoque como en la ejecución de la tecnología de ges-

tión de personas, algo que puede mejorar significativamente la 

eficiencia y efectividad en cada uno de los procesos de la gestión 

del talento, facilitar la toma de decisiones basada en datos y me-

jorar la experiencia de los colaboradores.
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violencia de género digital: un flagelo

social contemPoráneo

~ Zaide Patricia Seáñez Martínez

resUmen 

La revolución digital ha cumplido la promesa de conectar a per-

sonas de todo el mundo y de democratizar la información, pero 

también ha traído consigo una oscura realidad: la violencia digi-

tal. Si bien son muchos y variados los beneficios del internet y 

las redes sociales, ciertas personas son víctimas de agresiones, 

sobre todo niñas y mujeres, realidad que acecha sus vidas e im-

pacta negativamente su estado físico y emocional. A esto se le co-

noce como violencia de género digital. En el presente trabajo se 

examina cómo las redes sociales se han convertido en un campo 

fértil para que la violencia de género trasmute a la virtualidad. 

Se aproxima a su comprensión desde las ciencias sociales; descri-

be algunas de sus manifestaciones y cómo se nombran. También 

propone algunas estrategias dirigidas a contrarrestarla. 

Palabras clave. Internet, redes sociales y violencia de género 

digital. 

Las dos caras de la moneda

Si el ciberespacio es un reflejo de nuestra sociedad, ¿qué nos 

dice la violencia de género digital sobre los valores que hemos 

construido? ¿Cómo puede un espacio virtual, concebido para la 

libertad de expresión, transformarse en una prisión digital para 
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algunas mujeres? ¿Cómo es posible que se difundan contravalo-

res como el desprecio por la dignidad humana, la falta de empa-

tía, el culto a la violencia, el machismo, la falta de respeto a la 

privacidad, el menosprecio por las normas y la impunidad?  Las 

interrogantes planteadas provocan interés para indagar cómo se 

ha gestado esta distorsión de valores facilitada por las tecnologías 

de información, y cómo las redes sociales pueden llegar a ser un 

verdugo social contemporáneo de gran magnitud cuando norma-

lizan la violencia de género y la reproducción de prácticas de odio 

y discriminación, a veces anónimas, ante la falta de regulación o 

herramientas para prevenirlas y sancionarlas. 

La violencia tiene raíces históricas y culturales ligadas a la hu-

manidad, pero en la actualidad adquiere un matiz misógino que 

ha sido investigado por varios autores. Organismos internaciona-

les —Banco Mundial, ONU y UNICEF— así como nacionales —Ins-

tituto Nacional de las Mujeres— han destacado la relevancia de 

incluir el tema en sus agendas para darle visibilización. Una de las 

razones tiene que ver con los costos sociales y económicos asocia-

dos a la agresión contra las mujeres: pérdida de vidas o trabajos, 

demandas legales, impacto en la salud física y mental, violación 

del derecho de las mujeres a decidir y actuar con libertad, familias 

disfuncionales o empobrecimiento. 

Mi intención con este ensayo no es promover un pensamiento 

dicotómico sobre los beneficios y perjuicios que han traído consi-

go el internet y el uso de las redes sociales. Por el contrario, reco-

nozco la importancia de considerar los matices y los puntos inter-

medios al analizar su impacto en la vida cotidiana de las personas. 

Nadie puede negar que las redes nos han acercado, nos conectan 

y atraviesan barreras geográficas, de temporalidad o culturales; 

mantenemos relaciones de amistad o de amor a distancia. Gente 
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que tiene intereses comunes puede coincidir en un espacio vir-

tual para compartir experiencias, aprender y generar un sentido 

de pertenencia a una comunidad específica. Incluso, durante la 

pandemia, las redes sociales mitigaron el aburrimiento y dieron 

apoyo social y emocional para quienes se sintieron aislados. Ade-

más, son una fuente rápida, aunque no siempre confiable, para 

acceder a información. 

Pero es necesario destacar que los beneficios de usar las tec-

nologías de información y comunicación (TIC) dependen del uso 

consciente y responsable que cada persona haga de ellas. Se debe 

siempre tener presente el grado de impacto del comportamiento 

personal y saber que con nuestras acciones podemos maximizar 

aspectos positivos o minimizar los riesgos asociados en las rela-

ciones interpersonales, sean virtuales o presenciales. Sin duda 

que son muchos los beneficios económicos, sociales y políticos de 

las TIC, pero hay otra dimensión digna de explorar. 

El lado oscuro 

Una vez puestas en la mesa, de manera efímera, las dos caras del 

uso de estas herramientas, me propongo ahondar un poco en el 

lado oscuro de la libertad digital y su relación con la violencia de 

género que produce, pues esta autonomía es un campo fértil para 

distintas manifestaciones de violencia. 

La revolución digital ha permeado los estilos de vida de los se-

res humanos y las formas de comunicarse, pero no siempre pro-

mueve valores como la tolerancia, el respeto, la igualdad o la soli-

daridad. La Real Academia Española de la lengua define red social 

como la “plataforma digital de comunicación global que pone en 

contacto a gran número de usuarios”. La definición destaca la po-

sibilidad de comunicar a todas las personas que quieran hacerlo, 
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sin importar diferencias de raza, idioma, creencias, gustos, géne-

ro o clase social.  Dicho así, las redes sociales serían un espacio 

de libertad para expresarse. Sin embargo, la violencia de género 

digital, facilitada por la tecnología, “se amplifica mediante el uso 

de la información y las comunicaciones, las tecnologías o los es-

pacios digitales contra una persona por razón de su género” (UN-

FPA, s. f.). La revolución digital ha promovido conductas homofó-

bicas, xenofóbicas, racistas, terroristas y secuestros digitales.

Redes sociales y violencia

ONU Mujeres (2022) dice que la violencia digital es “aquella que 

se comete y expande a través de medios digitales (redes sociales, 

correo electrónico o aplicaciones de mensajería móvil, por ejem-

plo) y que causa daños a la dignidad, la integridad y/o la segu-

ridad de sus víctimas”. En las ciencias sociales se han realizado 

investigaciones para comprenderla desde la psicología, la socio-

logía, la educación o el derecho, pues se ha convertido en una 

práctica social que se va normalizando; incluso se argumenta que 

es la extensión de una violencia preexistente que trasmuta a las 

redes sociales (Pedraza-Bucio y Cruz-Sánchez, 2023). Conceptos 

como violencia en línea, ciberacoso o violencia virtual se refieren 

al ejercicio de la violencia digital. Los trabajos enfocados en la 

violencia hacia las mujeres utilizan el término violencia de géne-

ro digital.

La globalización ha requerido la hiperconectividad del mundo 

para que el poder económico prevalezca. La sociedad globalizada 

utiliza un paradigma tecnosocial que organiza las actividades con 

base en la información y el conocimiento como fuente de produc-

tividad (Trujano Ruiz, Dorantes, Segura, y Tovilla, Quesada, 2009). 

Los jóvenes viven y conviven en un ecosistema natural marcado 
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por la tecnología. En Estados Unidos ha surgido el término scree-

nagers para nombrar a quienes pasan largos periodos de tiempo 

conectados a las tecnologías de información. Actividades huma-

nas como el trabajo, la interacción social o el uso del tiempo libre 

se están modificando o resignificando.

Sin duda que hay pros y contras sobre el uso de redes sociales. 

En los últimos años hemos sido testigos de cómo se utilizan con la 

intención de informar, pero también manipulan a las masas para 

imponer una ideología o creencia en el ámbito político. En lo so-

cial, las redes invisibilizan distancias geográficas y acercan a las 

personas, facilitan relaciones amorosas, pero también promue-

ven la discriminación, el ejercicio del poder y el odio. En el ámbito 

empresarial contribuyen al desarrollo o crecimiento de pequeños 

y grandes negocios, pero también a fraudes electrónicos.  En lo 

personal, ayudan a manifestar nuestros gustos, intereses o incre-

mentar nuestro bagaje cultural, pero en otras ocasiones afectan 

la autoestima, al ser blanco fácil para la crítica o el descrédito.

En América Latina, de acuerdo a lo expresado por María Noel, 

directora regional de ONU Mujeres,

A partir de la pandemia la digitalización se volvió una nueva forma 

de vida, aunque no debemos olvidar que el 40% de mujeres en nues-

tra región no tienen acceso y si vamos a la urbanidad 63% y en las 

zonas rurales 23% de acceso a internet debemos ser conscientes de 

eso. Sin embargo, el más del 70% viven violencia digital (Gobierno de 

México, 2022).

De acuerdo al Instituto Nacional de las Mujeres (Gobierno de 

México, 2022), aquéllas de entre 18 y 24 años tienen un 27% más 

de probabilidad de sufrir violencia en línea; el 65% no lo denun-



~ 90 ~

cia. El mismo sitio refiere que el informe Ciberviolencia y Ciberacoso 

contra las mujeres y niñas en la Convención Belém Do Pará analizó 25 

estudios sobre la violencia de género digital en América Latina, y 

determinó que las redes sociales, principalmente Facebook y X, 

registran el mayor número de ciberacoso y ciberhostigamiento 

sexual. De manera contradictoria, se incrementa contra las muje-

res y colectivos que defienden la igualdad de género.

 El sitio Infoem (s. f.) declara que en México hay 9.8 millones 

de mujeres de 12 años o más que han sido víctimas de violencia. 

El 19.1% del ciberacoso es por una persona conocida. El 44.5% se 

da por Facebook, y el 45.5%, por Whatsapp.

Respecto a las personas agresoras, INEGI reportó en 2017 que 

un 80% fueron hombres, lo cual confirma que el género es un ele-

mento importante en el ejercicio de la violencia digital (Gómez 

Cruz, 2023). Al respecto, el autor rescata la siguiente definición de 

violencia digital del sitio INMUJERES, misma que utilizó para su 

investigación entre las universitarias.

Es toda acción dolosa realizada mediante el uso de tecnologías de la 

información y la comunicación, por la que se exponga, distribuya, 

difunda, exhiba, transmita, comercialice, oferte, intercambie o com-

parta imágenes, audios o videos reales o simulados de contenido ín-

timo sexual de una persona sin su consentimiento, sin su aprobación 

o sin su autorización y que le cause daño psicológico, emocional, en 

cualquier ámbito de su vida privada o en su imagen propia. Así como 

aquellos actos dolosos que causen daño a la intimidad, privacidad y/o 

dignidad de las mujeres, que se cometan por medio de las tecnologías 

de la información y la comunicación (INMUJERES, 2007, pág. 8).
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Aproximaciones teóricas 

Lo revisado anteriormente ayuda a aproximarse a la dimensión 

de la violencia de género digital. Se propone ahora revisar algu-

nas aportaciones, desde las ciencias sociales, para la comprensión 

de este fenómeno con perspectiva de género. Algunas teorías 

analizan las estructuras de poder y las desigualdades de género 

que se reproducen en los espacios sociales. Han sido útiles para 

entender cómo se construyen, reproducen y legitiman prácticas 

sociales como la violencia contra las mujeres. Las investigaciones 

sobre este tipo de violencia visibilizan un tema social contempo-

ráneo y complejo, y más cuando se ejerce en la virtualidad, pues 

facilita la impunidad.  Internet es considerado un elemento de la 

nueva sociedad de la información y el conocimiento que ha im-

pactado la vida humana de muchas maneras; es considerado uno 

de los inventos más revolucionarios de la época posmoderna.  

Los primeros estudios sobre el ciberacoso datan del año 2000, 

de Mitchell y Wolak, a los que siguieron muchos otros publicados 

en revistas nacionales e internacionales de prestigio (Lucas Moli-

na, Pérez Albéniz, y Giménez Dasí, 2016). 

Patricia Trujano y otras (2009) argumentan que ante la díada 

“violencia-internet” se requiere la confluencia de diversas disci-

plinas, como la salud física y psicológica —por el impacto en el es-

tado de ánimo de las víctimas—, así como el derecho, por el gran 

vacío legal en el espacio cibernético. Resaltan la necesidad de que 

“las ciencias sociales deberán profundizar en las implicaciones de 

las transformaciones culturales derivadas del acceso al ciberes-

pacio” (pág. 8).

La investigación de Festl y Quandt (2016) se orientó a anali-

zar el uso diferenciado de las redes sociales que hacen hombres 

y mujeres en Alemania. Los hallazgos demostraron que, al ser las 
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mujeres quienes más las utilizan, estaban expuestas a un mayor 

acoso digital, sin ahondar en las causas del por qué eran blan-

co fácil para la agresión. En España, Estébanez y Vázquez (2013) 

confirmaron que las mujeres pasan más tiempo en internet y son 

quienes más reciben proposiciones sexuales. En México también 

se han realizado estudios al respecto. Uno de ellos es de Serrano y 

Serrano (2014), quienes investigaron el tema entre estudiantes de 

la Universidad Autónoma de México y descubrieron que no sólo 

existe violencia digital, lo más grave es que se ha normalizado. El 

ciberacoso es una “forma cultural de ser”. 

Castañeda (2018) expone que las investigaciones con perspec-

tiva de género son útiles para develar prácticas nocivas que han 

sido invisibilizadas, y evitar que se perpetúe la reproducción de 

estereotipos y prejuicios hacia las mujeres. Es necesario realizar 

más estudios que pongan las experiencias de violencia hacia las 

mujeres en el centro del análisis, para erradicar la desigualdad. 

En ese sentido, Gómez (2023) realizó una investigación con uni-

versitarias de la Facultad de Estudios Superiores (FES) Zaragoza 

(UNAM), y encontró que “la violencia digital puede parecer in-

visible porque es maquillada con chistes, bromas y memes que 

tienen un trasfondo machista hacia nosotras” (pág. 10). Las muje-

res sujetas de investigación coincidían en que trae consecuencias 

psicológicas en las víctimas. Gómez profundizó en otros ámbitos 

de impacto, como lo reportado por la Comisión de Derechos Hu-

manos de México en 2021, que aborda el daño psicológico y sus 

consecuencias en el aislamiento de las víctimas, lo que afecta su 

desarrollo académico, profesional y económico. 

Continuando con la investigación de Brenda Gómez (2023, 

pág. 11), resultan interesantes los relatos que cita de algunas de 

sus entrevistadas sobre la forma en que experimentaron violen-
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cia digital. En ellos se puede apreciar cómo las alumnas enfrentan 

problemas para apropiarse de los espacios virtuales tan libre-

mente como lo hace un hombre: 

Al igual que todas las demás violencias, el hombre que envía nudes 

[desnudos] es normal, la mujer que lo hace es una puta (Carmen). 

Sobre nosotras se genera más morbo o se nos ve como blancos 

débiles. Se nos ve tan susceptibles incluso para este tipo de violen-

cia. Nuestro cuerpo, nuestra sexualidad, nuestras relaciones han sido 

motivo de burla y morbosidad, ya que, si se llega a compartir fotos 

de una mujer a las personas, critican con muchas cosas ofensivas y 

les da por llamarla puta; sin embargo, el hombre queda cómodo y 

aumentada su masculinidad (Kelly).  

Pedraza (2019) propone el término cibermisoginia para deno-

minar la desigualdad, discriminación y violencia hacia las muje-

res en las redes sociales. La investigadora asegura que esta prác-

tica favorece la normalización de la violencia, la configuración de 

la masculinidad hegemónica y la inhibición para la participación 

política de las mujeres en el espacio virtual. 

Nancy Willard (1936-2017) fue pionera en el estudio del cibe-

racoso. Morales-Reynoso y Serrano-Barquín argumentan que aún 

son escasos los trabajos cualitativos en este campo. Recomiendan 

profundizar en el papel de la víctima, victimario y testigos, en la 

ausencia del tiempo y del espacio, en la dificultad para el recono-

cimiento de los involucrados en la violencia digital y en la rela-

ción con el género (2014, pág. 236). En su artículo citan a Traut-

mann sobre algunos rasgos distintivos de los agresores cuando 

son estudiantes.
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…son niños físicamente más fuertes que sus pares, dominantes, impulsi-

vos, no siguen reglas, baja tolerancia a la frustración, desafiantes ante la 

autoridad, buena autoestima, tienen actitud positiva hacia la violencia, 

esperan crear conflictos donde no los hay, no empatizan con el dolor 

de la víctima, ni se arrepienten de sus actos (Trautmann, 2008: pág. 14).

Hay investigaciones sobre la violencia digital en otros ámbi-

tos, no necesariamente con perspectiva de género, pero que re-

sulta interesante revisar. En el ámbito laboral, Laboy y otros com-

pararon el acoso tradicional contra el cibernético. Encontraron 

que este último tiene mayores impactos debido a su alcance ma-

sivo y rapidez para propagarse, pues las redes favorecen su mul-

tiplicación de manera exponencial; cualquier lugar y momento es 

propicio para ejercerlo; y, al guardarse en sistemas electrónicos, 

se dificulta su eliminación (2021, pág. 103). Alertan a gerentes de 

recursos humanos sobre la importancia de conocer los tipos de 

violencia digital más comunes en los espacios de trabajo, ya que, 

al intensificarse el uso de las tecnologías de información y comu-

nicación con la pandemia, el riesgo se ha incrementado. Ofrecen 

algunas recomendaciones para mantener un ambiente laboral se-

guro, sobre todo para las mujeres. 

The Center of Safe and Responsible Internet Use (2004) identifica 

que los espacios laborales son más propicios para ciertos tipos 

de violencia digital: el phishing, conocido como el robo de datos 

mediante mensajes;  el hacking, referido al robo de contraseñas; 

la ciberpornografía; el lolicon.shotacon, que se refiere a las relacio-

nes sentimentales o sexuales entre preadolescentes y adultos; el 

grooming, cuando los adultos obtienen imágenes para actos sexua-

les; la trata de imágenes o el flaming, cuando se envían mensajes 

vulgares o de odio contra una persona o grupo. TAL Global (2021) 
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dice que la violencia digital también puede ejercerse mediante 

correos electrónicos. 

El sitio web de ISBConsultoría (2022) refiere que hay nueve 

tipos de violencia digital, sin ser exclusivas de las mujeres. 

1. Violencia de pareja o expareja.

2. Happy slapping. Se refiere al término nacido en Reino Unido, 

la “bofetada feliz”, que consistente en grabar una agresión 

(verbal, física o sexual) para conseguir popularidad. 

3. Exposición de material sexual sin consentimiento.

4. Sextorsión. Se refiere a la amenaza de reproducir material 

sexual de una víctima.

5. Sexting sin consentimiento. Es el envío de mensajes con con-

tenido sexual.

6. Ciberbullying. Acoso, hostigamiento y exclusión social de 

manera repetida. 

7. Incitación a conductas nocivas. Plataformas que incitan a 

imitar conductas de autolesión.

8. Online grooming (ciberembaucamiento). Contacto que esta-

blece un adulto con un menor con propósitos sexuales. 

9. Sobreexposición de menores. Cuando los padres exhiben a 

los hijos en las redes sin medir las consecuencias futuras 

de las imágenes.

Es relevante analizar los factores que contribuyen a propagar 

estos tipos de violencia. Uno de ellos es la facilidad para ocultar 

la identidad real, lo que potencia la desinhibición del agresor con 

consecuencias inimaginables para su víctima. Un segundo es el 

hecho de que los algoritmos pueden crear burbujas de filtro que 

refuerzan las creencias extremas, generando polarización y radi-

calización en las redes. Por otro lado, cuando una persona toma 
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como bandera una causa de justicia social, suele desencadenar 

una lista de linchamientos digitales de quienes no comparten esas 

creencias. La ausencia de controles en las plataformas también ha 

contribuido a la proliferación de contenidos violentos. De mane-

ra más reciente, los llamados influencers favorecen conductas de 

aceptación o de odio, multiplicando el impacto según el número 

de sus seguidores, por lo que el daño puede ser exponencial. 

Esfuerzos para contrarrestarla 

UNICEF cuenta con la campaña #LoSientoHater para desarticular 

efectos de los discursos de odio en internet. Su objetivo es visibi-

lizar el mecanismo de los circuitos de animadversión y sus efectos 

en los adolescentes, y proveer herramientas para identificar, pre-

venir y denunciar estas prácticas. Por su lado, la UNESCO mantie-

ne acciones permanentes contra los discursos de aborrecimiento 

en forma de xenofobia, racismo, antisemitismo, odio contra mu-

sulmanes, contra la comunidad LGBTQI+, misoginia u otras prác-

ticas de intolerancia. Lo hace mediante educación mediática e 

informacional, además del apoyo a países para que implementen 

acciones legales. Como parte de estas estrategias hay guías que 

orientan a los encargados de hacer políticas públicas, pero tam-

bién orientaciones para los ciudadanos. El sitio web Contrarrestar 

el discurso de odio. It starts with words, reporta acciones como la eli-

minación, en solo tres meses de 2021, de 85,247 videos de Youtube 

con contenido nocivo, y de 1,628,281 contenidos en Twitter (aho-

ra X). Estas medidas fueron parte de su campaña para educar y 

contribuir a la erradicación de la violencia digital. 

Otras campañas han sido implementadas por organizacio-

nes, como la de UNFPA Argentina y Bellamente, encaminada a 

visibilizar y sensibilizar sobre la violencia en la vida de las muje-
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res, personas LGBTTIQ+, las juventudes y las adolescencias. Esta 

acción incluye dos videos sobre el cyberflashing y el ciberacoso 

disponibles en https://bellamente.com.ar/lo-virtual-es-real-un-

fpa-y-bellamente/. UNFPA México mantiene la campaña perma-

nente en línea Tu cuerpo, tu Bodyright. La UNAM, a través de la 

Comisión Interna para la Igualdad de Género, brinda información 

sobre cómo evitar ser víctima de violencia de género digital; tam-

bién está la campaña en Facebook Por mi raza la igualdad, desa-

rrollada por estudiantes y académicos de Diseño y Comunicación 

Visual. La Clika/Libres en Línea es una campaña participativa de-

sarrollada en 2019 por La Sandía Digital y Luchadoras como par-

te de la campaña global conocida como Dominemos la Tecnología. 

Dos campañas impulsadas por la organización española Pantallas 

Amigas son Diez formas de violencia de género digital y Eso es acoso. 

Discusión final 

Éstas y muchas otras acciones son evidencia de que el tema de 

la violencia de género digital preocupa a más personas cada día. 

Son semillas de esperanza para resolver, o al menos mitigar, un 

problema que sólo se ha profundizado y arraigado con el uso de 

las tecnologías de información y comunicación, particularmente 

con el internet y las redes sociales. Desafortunadamente tiene sus 

precedentes en la vida cotidiana, pero se ha virtualizado y sus 

alcances son exponenciales o infinitos. Sus manifestaciones no 

sólo dañan a las víctimas, pues como sociedad nos afecta que se 

normalice y nos desensibilice sobre sus consecuencias; polariza 

la opinión y se crean espacios de confrontación, exacerbando las 

divisiones sociales y políticas; además, contribuye a la difusión 

de información errónea hasta llegar a desacreditar a personas, 

grupos o instituciones. 
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Las escuelas y universidades tienen una tarea titánica, pues 

al ser el internet una de las principales herramientas de trabajo 

para estudiantes y docentes, hay que garantizar la seguridad de 

las comunidades educativas a través de protocolos, campañas y 

normativa específica para contrarrestar, sancionar y cuidar a las 

víctimas, pero también a los victimarios, pues es posible que ellos 

mismos sean o hayan sido violentados. La dignidad de la persona 

debe quedar en el centro de todas las acciones a emprender. La 

violencia es un flagelo social, y al ser digital, puede convertirse 

en una catástrofe con consecuencias aún no imaginadas. La apor-

tación de cada uno y una de nosotros y nosotras es necesaria para 

erradicar este problema. 
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tumultos en el
laberinto inmaterial
Redes sociales y mutaciones de la vida cotidiana

Como en los libros congéneres del taller de 
periodismo de la Ibero Torreón, en éste ha 
sido trabajado un tema específico desde 

varios ángulos: el de las redes sociales y su gra-
vitación, para bien y para mal, en el mundo con-
temporáneo. No, por supuesto, para agotar el 
asunto, sino para ubicar sus bordes, para resaltar 
su importancia como realidad social ineludible. 
También, como en los libros y los cuadernillos an-
teriores, el género al que podemos adscribir los 
acercamientos aquí reunidos orbita en las elipses 
del ensayo de interpretación y del artículo de fon-
do. El abordaje de cada propuesta es, entonces, 
libre, tanto que indefectiblemente hay una marca 
personal que no por subjetiva deja de ser atendi-
ble. El propósito, insistamos, es hacer énfasis en un 
tema y despertar una posible inquietud en el lector. 

• Clara Cecilia Guerra Cossío

• Jaime Muñoz Vargas

• Laura Elena Parra López

• Claudia Rivera Marín

• Andrés Rosales Valdés 

• Zaide Patricia Seáñez Martínez
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